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EL REGRESO DE LOS HEROES

USIA Y el japôn ha­
bíanse declarado la

guerra. Las nacio­
nes europeas se­

guían de cerca tc-
dos los incidentes de aquella lucha

que había de ser luego, más tarde,
comentada por el mundo entero y
en la que los hechos heroicos fueron
tantos como combates hubieron.

El Japón, nación oriental que has­
ta entonces parecía apartada de la

civilización, demostraba en aquella
guerra que era digna de figurar-ala
cabeza de los p�íses más adelanta­
dos de nuestra Europa.

Su ejército. disciplinado, provisto

de todos los modernos adelantos bé­
licos, había hecho frente al ejército
ruso y lo había derrotado en cuantos

encuentros tuvieron.
Nadie hubiera podido, sospechar

que el Japón se hallase en uri estado
tal de cultura, y aquello fué un avi­
so para las demás naciones, que

empezaron a otorgarle la atención
.que merecía una nación de la cate­

goría del Jap6n.
Entonces Fué

'

cuando se dieron
cuenta de que el Japón, además de
su gran ejército, poseía una escua­

dra que solamente era superada por
la británica. Poseía barcos de todas
clases, equipados admirablemente,
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La oficialidad de su marina había
sido educada en escuelas europeas

y conocían las œcticas combativas

y en un momento dado el lapón
podía reunir un puñado ae millones

de hombres adiestrados admirable­

mente para los deberes militares.

Además había que tener en cuen­

ta, otro detalle muy significative en

toda guerra, y era el patriotismo de

los japoneses. No era éste ya un

amor a la pàtria, sino que sobrepa­
saba los límites de patriotisn.o pa­

ra convertirse en un fanatismo tan

grande, que les importaba poco in­

molar sus vidas con tal de hacerlo"
en holocausjo de la patria.

Podía decirse que cada habitan­

te
... <Lel lapón �!:a un héroe decidido

� sacrificarse -por la gloria de su

Raís. y en estas cçndiciones la mo­

ral de un ejército gana un cien por

cien sobre el adversario.
,

.-

Si bien en Europa se seguía con

vivo interés todos los incidentes de

aquIla lucha, que a medida que pa­

saba el tiempo ibª convirtiéndose
-más cruel, en el japón, corno es .na­

tural, no se vivía para otra cosa que

para comentar los hechos bélicos

qu� se llevaban a cabo.

Cada soldado era un héroe y ad­

quiríe sobre sus compatriotas una

preponderancia especial, _gue los ha­

cía 'respetar comô ser� sagrados a

los que se debía toda clase, de res­

peto.
Pero entre aquellos héroes, entre

todos los co�batientes, un nombre

destacaba por su patriotis�o, del

que tantas veces había dado mues-

tra, y por su pericia de marino
'

Era el marqués Yorizaka, coman­

dante de la marina de guerra y hom­

bre educado en la escuela militar

francesa.

Apenas contaba el marqués de

yorizaka unos treinta años, cuando

había alcanzado aquel grado, y to­

dos sus anhelos y cariños pertene­

cían en absoluto a su patria.
El marqués de yorizaka, aun

, cuando había sido educado en Fran­

cia, conservaba en el fondo de su

alma un respeto inmaculado para las

antiguas costumbres de sus antepa­

sados. Pero este culto por la vieja
'tradición'sabía ocultarlo cuidadosa­

mente ante los ojos de los europeos,

solamente con el afán de demostrar

que su país había alcanzado igual
grado de civilización que los demás

países del viejo continente y que na­

da podía echársele en cara.

Pero, en la intimidad d� su vida,
_ cuando se hallaba lejos ae las mira­
das indiscretas de algún occidental,
volvía a ser el verdadero japonés,
fanático en sus costumbres e idólatra

en sus ritos.

Le pesaba aquella hipocresía en
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la que había de vivir, pero _�l -mar­

qués la soportaba con estoicismo,
pensando que cuanto hacía lo hacj�
por su pafs, y debía hacerlo.

Habíase casado hacía poco, CpI)
una niña traída de un castillo' p,ró­
ximo para ser su esposa. Se llama..

ba Mitsouko y estaba educada a la

costumbre del país. Corno toda mu­

jer japonesa, era pequeñita, de cabe- _

llos negros y brillante�, ojos gI;<;!.ndes
rasgados en forma de óvalo y"c_arita
pequeña, pero de un conjunto armó.

nico y delicioso,
En su inmovilidad, Mitsouko da­

ba la impresión de ser una ,de esas

deliciosas muñequitas de porcelana
que existen en los bazares de, luio.,
y sus ojos, cuande miraban, pare­

cían acariciar mimosamente.

De toda su persona irradiaba un

encanto misterioso, parecía repre-
, sentar la protagonista de Ulla dejas
Fantâsticas leyendas orientales, y su

voz, apenas perceptible, por lo sua­

ve, era como el píar medroso de un

pajarillo que todavía no ha sabido
salir de su nido.

Cuando le dijeron que había de
,

casarse con el.marqués de yorizaka,
su corazón se estremeció de emo­

ción. Había oído pronunciar aquel
nombre con gran' veneración, y -Ia
idea de ser la esposa del bravo ma­

rino, la sedujo y Ia hizo soñar con

venturas infinitas.

It'

Pero Mitsouko no encontró en el

marqués al esposo enamorado que

ella buscaba. Fué, eso sí, una marido
� � -,

respetuoso, atento, pero no amorô-

so, .o por lo menes, apasionado, co­

mo ellaIo hubiera deseado, puesto

que para él, sobre .todos los afectos

imperaba el de la patria, y a ella

dedicaba
-

su vid�.
No por eso se rebeló, .ni p.rotestó

la b�lla japonesita, -sino que, como

tal, se avino sumisa Y obediente "a
los .deseos de su esposo" y fué 1"
mujercita incapaz de turbar los Pen­

samientos de .aquel a quienes su�"p;"
dres le dieron como .dueño y señor
de su vida.

-

Su educación japonesa, sus anti­

guas costumbres, .heredadas de sus

familiares, -sufrieron 'Una rápida �ran�
formación, aunque solamente fuese
exteriormente. Los vestidos típico_¡;
del paí��t1ll.viero.n que'.ser ab_�ndon��
dos a requerimientos d�l) marqués ;
cambiados por traies "eu�opeQs, .he­
chos por los modistos -que vestíana
las damas europeasv y poco a peco

fué adquiriendo -susceptiblemente
un aspecto de mujer occidental. Era

aquello :una especie de ;baño s:up_erJ1,­
cial, .. puesto que dentr.o de ella, en

.el fo<�do de su corazón, se mantenía
:sagrado e .incôlume .el respeto a �a
.tradición de su religión.

Muchas veces el .marqués, al ha­
blar con ella .de- este .cambio, le
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habtá expresado su satisfacción por
los progresos que Bacía y le había
'dicho:

-flay que sacrificarse por la pa­

tria. Mitsouko.�. Todo esto que ha-
.

cemos es para demostrarle� a los

demás que nuestro 'país está - tan ci­

vilizado corno ellos. Antes que nos­

otros. antes que nuestras vidas y

nuestros afectos, está lá patria.-
�

Por estas palabras, Mitsouko ha-

Mà podido adivinar que para su ma­

rido lo primero era la patria y que.

este pensamiento era' el que le ro­

baba el cariño de su esposo.
_

Sin embargo; el marqués. al poco

tiempo de su casamiento con Mit­

soúko, se sintió enamorado de su

-mujer, con una pasión vehemente.
I\doraba en aquella deliciosa mujer­
cita, toda - fidelidad y sumisión, y

sentía por ella un cariño que ibà en

aumento al través de los días.
Mas como buen japonés, sabía

desfigurar- este afecto, o mejor dicho,
sabla ocultarlo misteriosamente, sin

dejarlo ver, bajo su rostro de una

impasibilidad oriental.

'Jamás pudo advertir ella en su

esposo aquella pasión que sentía por

ell�'; ja�ás pudo leer en la impene­
trabilidad de sus gestos y a�titUdes
el amor que le inspiraba, pero, así

y todo;� se sentía feliz a su lado. y

seguía sus consèjos con la docllidad
de una alumna 'aplicada.

I

i
u
,

)¡

Vivían en un aristocrático 'pala­
cio de la. c'apii:al, dividido en dos
partes. Una de ellas era la parte eu­

ropea, donde solían recibir sus vi­

sitas. En esta parte del palaci� el vi�
sitante olvidaba que se hallaba en

un país oriental, puesto que su deco­

ración, los muebles que l� adorna­

ban y todo en él era del más pillo
estilo europeo. Ïncluso, para que na- .

da faltase, Mitsouko tenía sus habi­

taciones particulares montadas a es­

tilo francés, y con esa coquetería
propia del carácter femenino yari­
sién:

Sin embargo, en la otra parte del

palacio, en la reservada para ellos

solos, se conservaba todo el estilo

japonés de siglos atrás. Parecía, al

pasar de un lado a otro del palacio,
como si la vida se detuviese de pron­

to y emprendiera el retroceso de

unos siglos ..

Allí conservaban ellos todos sus

recuerdos; allí veneraban todas las

glorias de los antepasados Y' allí

vivían las horas que les dejaban li-

bres sus ocupaciones sociales.
.

Sus sirvientes, todos naturales' del

país, estaban. también aleccionados

para condu�irse de diferente modo
ante los extranjeros y luego en la in­

timidad de Ips esposos.

En el palacio en .que vivían los

marquess -de yorizaka era verdade-
,

ramente suntuoso, y en su parte ex-
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terior, evocador. Por su parte trase­

ra estaba rodeado de un hermoso

jardín, lleno de flores orientales con

.su puentecillo propio del país, por

.el pasaba 'como un hilo de plata un

pequeño riachuelo que ser�ía para

regar los árboles frutales y demás

plantas que adornaban toda aquella
parte del palacio.

De noche, recostado sobre el al­
feizas de alguna de' las pequeñas
ventanas del palacio, parecía vivir­

'Se en un país quimérico, en un país
de ensueño, y el alma se sentía trans­

'portada en' deleites arrobedores al

percibir el perfume embriagador que

exhalaban las flores exóticas.
Pero todo aquel encanto, toda

"aquella tranquilidad que reinaba en

el palacio, sufrió una débil altera­
-ción con la declaración. de guerra.
Fué una alteración insensible, japo­
nesa, podríamos llamar, desde el
momento en que el marqués tenía

que embarcar para combatir a la es­

-cuadra enemiga.
Había llegado el momento del sa­

-ericio por la pairia y càda uno de
los combatientes sentía en su inte­
ri�r el orgullo de poder llegar a sa­

ccrificar su vida en aras del fuego sa­

-grado de su patriotismo.
-

La despedida de los dos esposos
"no tuvo la efusión que hubiera te-,
nido entre un matrimonio occiden­
tal. Ni una sola lágrima se desprén-

dió de los ojos de ,Mitsouko, que su

marido, además,' no lo hubiera con­

sentido. ni la mener emoción se de,:,,'·
jó entrever en el rostro del mar­

qués.
Se despidieron afectuosamente.

corno si emprendiera él un viaje de
recreo, y sin embargo, en el corazôrr
áei marido latía potente el fuego de
la, pasión amorosa que 'sentía por su

esposa.

Un� ingente muchedumbre se ha­
cinaba anti la fachada del ministe­

rio de Marina, esperando ansiosa­
mente las. noticias que transmitía
el, telégrafo.' Se sabía que le escua­

dra japonesa y.Ia rusa habían entrà­

do en contacto y que \
se había des­

arrollado un fòrmidable cômbate na­

val.
El pueblo esperaba ansiosamen­

te noticias referentes al resultado de""

aquel encuentro, y en lòs rostros
impasibles de los que se amontona­

ban ante el edificio del ministerio,
podía advertirse, si. se estudiaban
con detención, el ansia que cada uno

sentía en aquellos instantes.'
,

Más que las vidas de lo� que lu­
chaban o habían luchado, inquie­
taba la suerte que podía haber co­

rrido el honor de la patria. Se es-
.

peraba la victoria o la derrota', como

un orgullo o una vergüenza-genera],
y a pesar de que "todos hablaban en

voz baja, no por eso dejaba de oírse

J
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como un murmullo tormentoso, las había combatido regresaba al puer­

preguntas de los que iban llegando to de partida, llevando en su interior

y. las respuesta .de los que hacía tiem- a los .heridos que había ,tenido en el:

.po aguardaban. combate y.después de haber dejado
En las pizarras del ministerio apa- en alta mar los muertos.

recieron, por fin, las primerás noti- [baen cabeza el buque que man-

. cias de la batalla naval que se había daba el marqués de Yorizaka, segui­
verificado, y fueron acogidas con un do de varios - navíos más, en per­

suspiro 'de entusiasmo por todos los fecto orden militar.

que las leian.. En ninguno de los barcos se de-

En ellas se daba conocimiento de
._

mostraba la alegría propia de la vic­

que las dos escuadras se habían ba- toria. Cada uno de los 'hombres que

tido, y de que la japonesa, después componían la dotación no se creía

de haber puesto en fuga a la ene- con derecho a estar alegre, puesto­

miga, regresaba de nuevo al puerto 'que par-a ellos n9 habían hecho .más

japonés. que cumplir con su obligación.
La alegría entre los que se halla-: Aquellos hombre que .durante unas'

ban allí era indescriptib]e. Nadiè horas habían estado luchando con

se preocupaba- en averiguar si entre là muerte, agotando físicamente sus

los muertos y heridos se hallaba al- fuerzas, sufriendo verdaderos horro­

guno de sus familiares. La vida de res, conservaban en sus rostros la

aquellos hombres era lo de menos misma impasibilidad ahora .que an­

en aquellos momentos. Lo más im- tes.

portante era que el honor de la pa- Sobre la cubierta del .navío, el

tria se había salvado y esto era isu­

perior a cualquier -otro sentimiento
Jam'lliar.

Las ediciones de los diarios eren

arrebatadas de las ruanos de los ven­

dedores con febril ansiedad, .y todo
.el mundo� ,Uh� -vez que ·había conse­

.guido un periódico, se retiraba silen­

.ciosamente para sabor-ear íntima­

mente la alegría de aquella vic­

toria.
Mientras tánto, la escuadra que.

l
.

comandante Yorizaka miraba con

sus anteojos la proximidad del puer­

.to, cuando se le acercó un oficial de­

Ia marina inglesa, llamado Herbert

-Fergan.,
Era éste un hombre de unos vein-

ticinco años. Vestía con suprema­

distinción el uniforme de marino
y poseía llna extraña simpatía que­

atraía la amistad de cuantos le tra­

.taban..

Habla sido nombrado agregado-
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naval en el Estado Mayor de la .ma­
rina japonesa, y durante el tiempo
que había estado embarcado, pre­

senciando el combate, llegó a 'hacer­
se gran amigo 'del marqués.

Fergan •. cuando se enc'ontró con

el- marqués, lo saludó militarmente

y después de haber sido correspon­
dido en su saludo, le- ofreció Ia ma­

no, diciéndole:
-Permítame felicitarle por la

victoria.

El marqués, con la mirada 'fija en

uz{ punto distante, como si quisiera
escudriñar en la lejanía del horizon­
te, le respondió sinceramente:

-No me Felicite. puesto que no

-ha sido una victoria la nuestra:

El marino inglés miró sorprendi­
do al marqués. e insistió en su feli­

citación, diciéndole:
-La escùadra enemiga ha huído

ante el fuego de sus barcos, mar-­

qués.
-Sí... ha huído ... -respondió -

con igual pesadumbre el comand'an­
te-; pero eso no' sígnifica victo-
na ...

.-¿ Qué más puede desear?­

preguntó el oficial inglés.
-Una victoria completa-excla­

mó yorizaka-. Nuestros barcos es-

-"tán dotados de todoaIos perfeccio­
namientos de la marinería. nuestros

marinos son hombres dispuestos
Siempre al sacrificio ; poseemos to-

dos los aparatos de precisión de las-
�

mejores escuadras del mundo, in- <

cluso de Inglaterra y,' sin embargo,
nuestras victorias no son como las­
vuestras, Fergan ... ¿En qué consis­
te esto?.. ¿ Cuál es el secreto de
las victorias de la marina inglesa?

Fergan guardó silencio. Compren­
día que el marqués ansiaba conocer'

aquel secreto, que ni él, ni ningún'
oficial de la marina inglesa 'hubierà,.
revelado, y Yorizaka siguió dicién­
dole:

-_� Verdad que nuestra victoria
no puede considerarse como tal.,

·Fergan, eludiendo là pregunta di­
recta que le hacía el- marqués, se

limitó a decir:
-c-:

-Es usted demasiado ambicio­
so, yorizaka.�.. Debe usted sentirse

.orgulloso por el recibimiento que le
aguarda ... Hoy en día es usted ef
héroe y, sin embargo, "su ambición
no se halla satisfecha.

-Porque no estoy contento de

mi-respondió con dureza Yoriza­
ka-. Necesitaba más, necesitaba
una victoria como la .de la '�ari;a'

. inglesa, una victoria que dejara im­

posibilitado a nuestro enemigo pa­

ra combatir nuevamente, y esto es'

lo qu� no he conseguido.
Se advertía en las frases y en eT

gesto del marqués aquella obsesión
por conocer la táctica inglesa, por'
-saber en qué consistía aquel secreter

,
!
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<lue daba a la marina inglesa aque­

lla supremacía sobre las demás,

pero por más que observó disimu­

ladamente a su amigo Fergan, no

consiguió advertir en �l la menor

-idea de que pudiese revelarle aquel
seçreto.

Pensó interiormente que tendría

que aguardar a mejor ocasión para

nevar a cabo su propósito y poder
prestar' a su patria un servicio que la

,

.colocase sobre el nivel de la mejor
escuadra del mundo.

Como había dicho F ergan, el mar­

qués de Yorizaka se había conver­

tido en- el héroe popular. La victo�'
ria obtenida' últimamente fué pron­

tamente del dominio del pueblo y en

masa se di�ponía éste a recibir a su
'

héroe para aclamarlo como se me­

recía.
El día anunciado para la negada

de la escuadra, el puerto ofrecía un

aspecto fantástico. Miles de típicas
y frágiles embarcaciones se hallaban

preparadas para partir y escoltar a

los -buques de guerra que habían de

llegar. Sobre el puerto la población
,en masa se apiñaba ansiosa de vito­

rear a los vencedores y las fuerzas

militares de la guarnici6n se halla­

ban formadas para rendir honores a

los héroes.

Incluso el mismo Almirante se ha­

llaba esperando la llegada del co­

mandante yorizaka para darle él

per.sonalmente la bienvenida y.' feli­

citarlo en nombre del imperio;
Los tipos más diversos se adver­

tÍan entre aquella multitud, vesti­

dos unos a la usanza del país, otros

a la europea y algunos con un ves­

tuario mixto entre lo europeo y lo

oriental.
Cuando mayor era el entusiasmo

de los que esperaban, un cochecito

tirado por un natural del país pre­

tendió romper la fila de los solda­

dos para acercarse al muelle. '

Un soldado se acercó al conduc­

tor y le dijo violentamente:,
-INo puedes pasar r. .. 1 Está pro­

hibida la entrada de coches!

La persona que iba en el interior

del cochecito asomó la cabeza, y di­

rigiéndose al soldado, le dijo:
-Soy la marquesa de Yorizaka.

Aquel nombre obró el milagro, y

el soldado se volvió hacia el oficial

diciéndole:
-La marquesa yorizaka.

Inmediatamente el oficial se acer­

có al cochecito, y saludando respe­

tuosamente le dijo:
-Perdone, señora, que la haya

detenido ... Era una orden que se ha

recibido.
-Por mí, no falte--icspqndió

con dulzura la marquesa.
.

-Para la marquesa de yorizaka

no reza esa orden-respondió ga­

i�ntemente el oficial, dejando el pa-
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so libre al que tiraba del cochecito,
que nuevamente se puso en marcha.

Ya' habían entrado en el puerto ,

los buques de la escuadra, y la Ian­

�ha que conducía al marqués y a

Fergan atracó a la escalerilla del
muelle. Resonaron Ies salvas de 01'­

denanza; la banda de música inter­

pretó el himno nacional, y Yorizaka,
profundamente emocionado, -a u n

cuando nadie lo hubiera advertido.
en la . rigidez de su semblante, zar­

pó 'a tierra y se dirigió inmediata­
mente hacia dònde estaba el almi­
rante para darle la novedad.

.Antes de llegar a él, vió el coche­
cito donde estaba su mujer y se de­
tuvo un momento;' fué tan sólo el

tiempo preciso que tardó en cruzar
,el pensamiento por su mente e in- 'e-

mediatamente continuó su camino
lîacia 'donde lo esperaba el �lmi­
rante,

Férgan lo siguió hasta allí, pero al
advertir la presencia de la marque­

sa, cuya personalidad desconocía,
quedó prendado de su belleza y su

vista 'no pudo apartarse de la de
aquella mujer que 'contenía un en­

canto misterioso.
I

No era de extrañar de que Fer-

gan no conociese a la marquesa de
yorizaka, a pesar de la amistad que

lo unía' con su esposo. Este jamás
le había liablado de ella, y Fergan
sabía de sobras que en el Japón es

una incorrección preguntar por las.

mujeres.
Cuando se trata a un japonés, se,

le suele preguntar por todo menos.

por su esposa, sus hijas o hermanas.
En todo caso, y cuando ya se tratan,

de verdaderos amigos, se, les suele.
decir:

-¿ Cómo estáis de salud?
y en este saludo se I comprende'

ya a todos los familiares entre hom­
bres y mujeres.

Por esta razón, Fergan jamás seo

había atrevido a preguntar al mar­

qués si era casado o soltero, y me-­

nos aún en aquellos días en los que.
hiS preocupaciones de la guerra
abarcaban todos los pensamientos
de yorizaka.

La marquesita, no obstante, ad ...

virtió la insistència"de la mirada de
Fergan, comprendió, el efecto que"

, había causado en 'su ánimo y esa

coquetería tan propia: de toda mu­
-

'j,er, por muy ingenua que sea, se'

sintió halagada por aquella distin­
ción que le hacía el marino inglés.

"Pero, a pesar de la satisfacción­
de su orgullo, o mejor dicho, de su,

vanidad femenina, Mitsouko desvió
sumirada de la. del oficial, y hasta.
intentó ocultar su rostro en la som­

brilla que llevaba para- resguardarse­
de los rayos del sol. Fergan seguía­
su inspección y cada vez encontra­

ba' 'más deliciosa a aquella japone-
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.sita, que con su traje de europea

hacía resaltar más el contraste de

su belleza oriental en su aspecto oc­

cideatal.
Incluso pretendió dirigirle una,

sonrisa, pero el gesto casi despee­
.tivo de ella lo detuvo y se acercó
a uno de los hombres que estaban

junto a, él, y le preguntó:
_ -¿ Quién es esa dama?

-Es la esposa del marqués de
-

yorizaka. . . ¿ No la conoce ?,-res-

,pondió el interrogado.
El oficial no le respondió, pero

.el respeto debido a su amigo le hizo

.cambiar de actitud y dejó de mirar

a la marquesita.
Terminado el saludo de rigor en­

tre el almirante y 'el 'marqués de

Yorizaka, después de haberle ex­

presado aqué� el agradecimiento del

imperio por" el sèrvicio que acababa
de expresarle, terminé diciéndole:

I

-Marqués, la patria os está reco­

nocida y espera que sigáis sacrificán­
..doos por ella.

-Mi mayor orgullo será ese, ex­

celencia-respondió el marqués, mi­

litarmente cuadrado.
Por fin se, vió libre de la ceremo­

nia o'ficial ; se acercó al cocliecito
donde estaba su esposa' y le ofreció'
la mano, ·diciéndole·:

-Te agradezco, Mitsouko, que

:hayas'venido a esperarJDe .

.Cualquiera que hubiera presencia-

)

do la indiferencia entre los dos es­

posos, aquel saludo tan frío corno

ceremonioso, no hubiera sospechado
que en el corazón del marqués se,

hallaba encendida una gran pasión
por su esposa. Lo que menos hu­

biera podido comprender nadie era

aquella adoración que el marqués
la profesaba. Ni un beso, ni un abra­

zó, nada' de lo corriente entre los

europeos. Todo en ello era cortesía¿
amabilidad, delicadeza�extrema, pe­

ro nada más.

Fergan había seguido al marqués
para despedirse de él y éste, al ver­

lo, le dijo a su esposa:

-Mitsouko, ¿ me permites' que

te presente a mi amigo Fergan'? ..

Herbert Fergan, oficial de la mari­

na inglesa y agregado naval a nues­

tra escuadra ...

-Encantado, señora-respondió
el oficial aceptando la mano que le

ofrecía la marquesita y depositan-
-'

do en ella un beso. Mitsouko, al con-

tacto de los labios de aquel hom- '

bre, sintió que todo su cuerpo se

estremecía. Su instinto de mujer le

decía que no era aquel el beso res­

petuoso que se da a una dama por

un caballero, sino que en el beso

de Fergan había más fuego amoroso .

que cortesía.
�Mucho honor, señor oficial-e-ex­

clamó Mitsouko sonriérîdole delicio­

samente.
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El marqués, decidido a demostrar
siempre que las costumbres del Ja-

•

pón no eran de la rigidez que había

popularizado su leyenda, siempre
.en tono de' extremada galantería l�
volvió a decir a su esposa:

-¿ Quieres ofrecerle nuestra ca-

-sa al señor Fergan y rogarle que

embriagaba los sentidos y adorme­
cía el alma en un éxtasis e inefable .

e Acaso Fergan ;;'0 había visto
mujeres tan bellas como Mitsouko?
Ïndudablementé' que sí, pero ningu­
na de ellas admitía comparación con

la marquesa de Yorizaka. La belle­
za de ésta era tan suave, tan deli­
cada, tan extremadmente exquisita,

para nosotros, què parecía una débil florecilla inca­
señor Fergan--Ie dijo Mitsouko-, paz de sufrir el 'más leve contacto.
el que se digne honrar nuestra' casa Había en sus ojos, en aquella pro­
con su honorable presencia. • fundidad negra de su mirada un se-

-y yo, señora, me sentiré ren- ductor misterio que atraía y suges­
didamente ennoblecido con vues- tionaba. Era su voz tan. suave, tan
tro ofrecimiento y con la amistad mimosa, de tanta ingenuidad que
de vuestro honorable esposo. no se la concebía nada más que ha-

Saludó militarmente para despe- blando de amor. Las frases amoro­
dirse de' ellos y el marqués subié a' sas dichas con aquel acento, con

otro cochecito igual al de.su mujer, aquella -dulzura debían parecer al
para diiIgi;se a su palacio. ritmo cadencioso de una de' aque-

Fergan, clavado en el mismo sitio llas sonatas' orientales qué ponen
donde habíà estado hablando' c�n en el alma nostalgias de ensueños ...

Mitsouko, siguió con la vista los d�s Y con 'el pensamiento lleno de
coches, sin poder alejarse de aquel la imagen de aquella mujer, Férgan
lugar donde aún parecía resonar la no se dió cuenta de que desde un

'barco próximo' le hacían' señales y

le llamaB�n.

nos visite?
-Será un honór

voz armoniosa de. aquella mujer,
cuyo encanto era un misterio que

�

� ,

.
-

1
•

15



li EDICIONES BIBLIOTECA F I LM S

,

..

EL COMIENZO DE UN IDILIO

l'
l Desde un barco 'ancIado cerca

del
-

lugar donde estaba el d.esem­
barcadero una muchacha Joven,

an-ada de un hombre de unosacomp
.

1- 'llamaban al oficiacuarenta' anos,

hasta que éste se dió cuenta de la
. de' aquellos dos seres Ypresencia

-eorriô a saludarlos.
_. Qué le pasaba a usted queI:

, '1no nos oía ?-pregunto e .

La muchacha, más insinuante to-

, .,

t el gesto de ex-davía, sonno an e
.

__

..

trañeza del oficial y le dijo :

-Debía ser la sorpresa de ha­

ber visto a la marquesa?.. ¿ Tanta

impresión le ha causado la mar-

quesa de Yorizaka ?
.

-Verdaderamente es una mujer

ideal-respondió el oficial.- !ieme
sobre su persona un encanto indes-

I Podría expli-cifrable, a go que no

car pero que subyuga.
.

-Pues tenga usted mucho C�l­
dado-le amenazó sonriendo la JO­

ven-. ,Los maridos japoneses son

poco condescendientes... Es m�y
li hacerle el amor a una Ja-pe 19rOSO

ponesa.

-Ni yo pienso hacérselo-,-res­
pondió el oficial, ni el marques de

yorizaka conserva las antiguas cos­

tumbres de sus antepasados... Es

hombre educado en Europa", Su
un

F
.

hainst�ucción la hizo en r�n.c�a ".;
d irid toda nuestra civilizaciôn.a qUIn o

-

I
'

-No 10 crea-respondió e que

acompañaba a la joven-. Tan.to el

marqués corno muchos otros lapo-

esfuerzan en demostrarnosneses se
.. ,

que ellos han olvidado SUS tradicio-
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ries, incluso las ridiculizan delante· glés aun cuando los tres eran de
nacionalidad distinta. Fergan, corno

sabernos, era inglés: el compañero
de la muchacha, francés, y ella ame­
ricana.

Se llamaba Miss Vane, muche­
,

cha educada a la moderna, hija de
un multimillonario yanqui �ué apro­
vechaba los millones de su padre
para darse ei gusto de recorrer el
mundo en el preciC;;s? yath que es­

taba andado en el puerto.
Tendría aproxirp.aclamente unos,

veinte años,. pero así y tòdo demos­
traba un conocimiento grande del
mundo, cosa muy natural en una

muchacha criada y educada confor­
me a las nuevas reglas mundanas.

Su compañero era ei 'célebre pin­
tor francés Jean François Felze, que'

-sus mismos rostros parecen hechos había ido al Vane para tornar alpara conservar esa impasibilidad' natural algunos apuntes, para "susque los hace destacar de los demás. cuadros próximos.Nadie corno 'uno' de ellos podría Miss Vane, a quien parecía inte­ocultar los sentimientos de amor o resar la apuesta figura del ;;ficial in­los deseos de venganzas. Diríase que glés, siguió aquella conyersación ysus almas están dormidas a, todas le dijo de nuevo:

de nosotros y ensalzan nuestras cos­

tumbres, pero luego en la intimidad
suelen ser tan orientales y fanáticos
corno lo fueron los abuelos de sus

padres.
-Tal vez sea así-insistió Fer­

gan-, pero yo he convivido varios
días con el marqués y casi puedo
asegurarles que no hay en él nada

,A

que denote al antiguo japonés.
-Fingía-replicó ella-. El mar­

qués de Yorizaka es corno todos los

-,Amigo mío, le veo a usted mu­
cho más enamorado' de esa bella
japonesita de lo que usted mismo
prensa.

.

-I Pori Dios-protestó Fergan­ústed ve viSiones donde solamente
hay una sincera admiración. La mar-

'

quesa de Yorizaka es; para nií Ia
\ '

esposa -de un buen amigQ mío.

demás.
-Pues es muy difícil fingir tan

(bien-exclamó sonriendo el oficial.
-Para un japonés el fingir es

una cosa 'sencillísima. Difícilmente
podrá usted nunca adivinar los pen­
:samieiltos de uno de ellos. Hasta

tas expresiones y en los momentos
más álgidos de su existencia es cuan­
do más dan- la sensación, de una

iùdiferencia que no existe.
Fergan dudaba de que el mar­

qués de Yorizaka pudiera ser tal y
como se lo pintaba su joven amiga
y sonrié incrédulamente.

Hablaban en perfectO'idioma in-

<
\
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-De l� admiración al amor hay
poca distancia-le advirtió nueva­

mente Miss Vane.
A Fergan llegó a molestarle aque-

. Mitsouko sonriô satisfecha ante

las palabras de su marido y le res­

pondió:
-Yo también me siento dichosa

Ua conversación y para evitarla se si he c�nseguido complacerte.
J

disculpó rogando que le dejaran Los dos esposos entraron al sa-

marchar. 'Echó la disculpa del via- Ión principal del' palacio y apenas­

je, de las molestias propias de las estuvieron allí entró una sirvienta

boras de combate y al fin consiguió � anunciándoles:

evadir la compañía de sus amigos. -El comandante Fergan.
,

"Y marchar hacia su casa. El marqués quedó algo sorprèn-

En el mismo puerto tomó un co- dido por aquella visita. Le extraña­

checito conducido por un indígena ba que su amigo hiciera uso tan­

y se trasladó a la residencia de sol- pronto del ofrecimiento que le" ha­

tero que tenía en la capital. .bîa "hecho su 'mujer, pero no obs-

Mientras tanto, los marqueses de tante le dijo a la sirvienta:

yorizaka habían llegado a su pa- -Que pase.
- lacio y ella, solícita y humilde como Y al quedar solo le explicó a Mit-

toda buena esposa japonesa, se ID- souko:

clinó ante su marido y le dijo: -He de marchar a ver al gober- -

-è Has sufrido mucho? nador; espero que recibirás bien a

-Muy poco-respondió él-en ini amigo el comandante.

compensación al servicio que he Mitsouko, inspirada por no sabía-
I

prestado a mi patria. ella misma qué presentimiento, le

Ella se le quedó mirando fijamen- suplicó a su marido:

te, como si esperase algo más que -è Por qué me dejas sola: con

aquella respuesta, pero él, fijo en la él? .. yo casi Je conozco.

idea del deber, volvió a decirle: -'-Eso no importa-respondió el

-Me encanta tu transformación, marqués-. Si no lo hiciera demos­

Mitsouko. Te has portado. ante el" traría que todavía estoy sujeto a

comandante Fergan como una ver:

dadera éurope,a. Es preciso que esta

gente olvide la leyenda que tienen

de nosotros y se den cuenta de que

poseemos una civilización como la

de ellos.

nuestros antiguos prejuicios.
En aquel momento se presentó.

él comandante Fergan. Había cam­

biado su uniforme de embarque por

otro de tierra y sú figura adquiría
aun mayor simpatía.
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yorizak!i advirtió este cambio en

su amigo. Se diô. cuenta de que
había querido presentarse de dife­
rente modo ante su mujer, pero no

obstante recibió al comandante con'
una amigaJ;>le sonrisa diciénaole:

-Bienvenido, amigo mío.
-Perdóneme la libertad que me

he tomado en, venir-le dijo Fer­

gan, que apenas podía ju�tificâr la
. rapidez de su visita.

�

. -Libertad, ninguna-.respondié
. el marqués-. Ha hecho usted bien,
en ac.eptar la invitación de mi es­

posa. è Verdad que sí, Mitsouko �

-Verdaderamente, comandante

-.-exclamó débilmente la marque-
Sita, sintiéndose cohibida ante aquel
hombre y sin osar a levantar la

.

vista del suelo.
-Es usted muy amable, señora­

le dijo Fergan, estrechándole la ma-
.

no-. Creí que sería importuno ...

Tal vez he venido _a interrumpir el
amoroso recibimiento ...

-IDe ninguna forma, comandan­
te Fergan I-se apresuró a decirle
eI marqués-. Precisamente ahora'
mismo iba a salir para ver al go­
bernador ... Es un asunto' de

"
.

.

ser-

VICI� Y usted mejor que nadie com-
prenderá y �dispensará mi auseneia.

Fergan hizo ademán de marchar­
se a la vez que decía:

-Siendo así. ..

-No, no me ha entendido usted

19

-le dijo et marqués,. sin dejar de
advertir la desconfianza' que I ..

_
. e lns-

p.iraba su amigo-,' he' querido de-

CI� que me iba yo, pero no ustèd.'
,MI esposa se sentirá f�li.z- en poderle
hacer comp

-xrÒ, Lama... e ruego que se

quede. Ruégaselo tú también, Mit­
souko.

.

.

, L? bella japonesita, sin voluntad'
para oponerse a ninguna de las ór­
denes de su esposo, se acercó al co­

mandante y Je dijo:
-Hago mías las palabras de mi

esposo y le ruego que honre esta
casa -con su presencia.

-

E,ra_ �anta la amabilidad. con que
halna, SItiO recibido que Fergan has­

�

ta sintió cierto" remordimiento por
aquel deseo que había experimen­
tado por

-

ver de nuevo-a la esposa
de su amigo.

Al quedar solos Íosvdos jóvenes,
el comandante Fergan k éJijo ga-
lantemente: ' �'"

-Es usted una mujer diferente
a todas las demás que he visto en
eI -país. En usted se reú� el encan­
to misfeiiòso del �oriente y la ele-
gancia parisina.'

.

t! •

M ..
.

- uy" amable _'_. exclámó' ella
sonriendo' dulcemente-:- ¡

U-t- d
.

. - se es
los ,oficiafes ingleses se disti-nguen
por su cortesía y por su gCalanfe '

.

N
."

na.
-

o, no-protesteS con cierta
energía FergarÏ-. No és galantería
10 que me ha obligado a decirle es�,
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dulce emoción de un amor jamás
sentido y temía aquella declaración,

por el mismo temor de no sentirse

con fuerzas para rechazar el, amor

nacido en ella ..

Fergan siguió hablándole apasio­
nadamente del amor que sentía por

ella, de su pasión eterna, de todo

cuanto ella habíale hecho concebir

en sus sueños amorosos y Mitsouko

sonreía, demostrando en su sonrisa

una incredulidad que no era cierta.

Ella estaba segura de que el oficial

inglés la amaba, se lo habían dicho

sus miradas, la solicitud con que so­

lía tratarla, la galantería que. siem­

pre brotaba dè sus palabras, todo

en él la hablaba a ella de amor, de

aquel amor que no era posible, pues­

to que entre los dos se interponía
la sombra de su marido y la dife- I

rencia de dos razas distintas.

Ante la asiduidad de las frases

amorosas del comandante, la mar­

quesa 'se dîrigió a su casa, seguida
de Fergan.

Al entrar en el salón, Fergan in­

tentó abrazarla, pero ella huyó de

'los brazos de él diciéndole cariño­

samente.

-Déjeme... Le "'ruego que me

"deje...
.

Fergan se sintió, cohibido ante la
.

súplica de ella y Mitsouko le indicó

un asiento cerca del piano que ha­

bía en la. estancia, diciéndole:

que me haga un retrato... ¿ Qué
dices?

-Encantado, querida,. si ese ea

tu gusto-le dijo el marqués-. Le

agradezco mucho el ofrecimiento,

Fergàn y puede darle las gracias de

mi parte al maestro.

El comandante sintió interiormen­

.

te una viva alegría al ver que el.

marqués accedía a que su esposa

posase ante el pintor, ya que esto le .

daba o'casión a verla más a menudo,

sin la presència del espose.

. Fergan corrió en busca del pit­

tor para notificarle el deseo de la

marquesa de Yorizaka y Jean Fran­

çois experimentó una viva satisfac­

ción por poder llevar a uno de sus

lienzos tina de las damas más aristo­

cráticas del Japón.
A partir de aquel día las entrevis­

tas entre Fergan y Mitsouko fuero.

más frecuentes y hasta llegaron a

hacerse diarias. Fergan- se cuidaba
de ir a buscarla a su casa y de lle­

varla al yath de Miss Vane, donde

la marquesa posaba, con esa quie­
tud propia de las mujeres japonesas

� ante el pintor. Poco a poco el cua­

dro de Jean François iba adqûiriea­
do vida y al mismo tiempo la pasión

que Mitsouko había despertado en

el oficial inglés iba siende también

mayor.

La marquesa, por su parte, sentía

esa viva emoción que' produce la

presencia del hombre amado, cada

vez que se encontraba ante Fergan,

pero luchaba contra aquella pasión
Ci!.Ue empezaba a dominarla, teme­

rosa de ofender a su marido y po­

seída por los prejuicios de su pri ..

es la verdaçlera realidad. En. usted

hay un encante evocador, un atrac­

tivo que fascina, que atrae con fuer­

za irresistible.
Mitsouko echaba ahora de menos

más que nunca la presencia de su

marido. Se sentía débil ante aquel
hombre y su corazón presentía una

desgracia que ni ella misma podía
explicar. Se levantó agitada y Fer­

gan, 'viéndola en aquella actitud, no

quiso prolongar más su. esfaucia en

el palacio y se despidió de ella di-

ciéndole:
_¿ Sabe usted a quién voy a ver

ahora?
Mitsouko abrió sus hermosos ojos

como interrogándole con la mirada

y. el comandante Fergan le volvió

a decir:

-Voy a "ver a Jean François
Felze.

-¿ Al pintor?
-Al mismo-le dijo Fergan-,

es amigo mío y si usted quiere pue­

do ·solicitarle que le haga a usted un

retrato.

_jOh, sería muy feliz teniendo

un retrato suyo I

_¿ Quiere usted posar para él?

-preguntó insinuante Fergân.

En esto entró el marqués de Y0-

rizaka y su esposa corrió a esperarle
diciéndole sumisamente:

-El comandante Fergan quiere.
hablarle � Jean.François Felze para

mitiva educación.
Una tarde de las que la acompa­

ñó Fergan a su casa, pasearon por

el jardín del palacio de los mar­

queses y el �oficial, cogi�ndola pur

una mano, le dijo con vehemencia:

-Mifsouko, es usted una mujer
encantadora. He luchado por callar

el amor que ha nacido en mi. cora­

zón hacia usted, pero ya' no puedo
reprimirlo.

Ella le miró asustada. Se sentía
cohibida como una tímida paloma
y sus labios se entreabrieron para

dejar escapar un hilito de voz que

decía:

-¡Por Dios, Fergan, no sea us­

ted así!... Piense usted en que en

Inglaterra esperará alguien su re­

greso.

"':::"Nadie espera mi vuelta, Mit­
souko-le dijo él-. Jamás he ama­

do a ninguna mujer. Tan solamente

usted ha hecho latir mi corazón a

impulsos de una pasión que no 'pue­
do contener.

"

Mitsouko había ansiado aquel mo­

mento y lo había temido. Ansiaba
sentirse amada por el hombre que

había despertado \en ella aquella
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-¿ Quiere lIsted que le cante una

canción? . . . Una canción francesa
muy reciente. Escúcheme ...

y sin esperar el consentimiento
de él, abrió el piano y sus dedos
recorrieron ágilmente el teclado,
mientras que con una voz suave,

voz armoniosa y llena de encantos

empezó a cantar una canción fran­
cesa,

Cuando terminó, Fergan que la
había escuchado atentamente le

'dijo:
-Es muy bonita ésa canción. No

sé si lo es la canción o el gusto con
que la ha cantado ... ¿ De quién es?

-De-un tal Debussy-respondió
ella.

II
tras que sus labios cantaban aquella
bella leyenda de antepasados.

Ponía en aquella canción toda su

alma y su. voz adquiría inflexiones
extraordinarias. Advertíase que to­

da ella vivía en aquel instante la

leyenda amorosa que cantaba y Fer­

gan se inclinó sobre su nuca para

Besarla, al mismo tiempo que se

oyó una voz tras ellos que decía

amablemente, pero denotando cier­
to aire de suprema energía:

-Mitsouko, ¿ por qué cantas esas

cosas tan apsurdas?
Mitsouko, que había sentido junto

'"

a ella los labios del oficial, al oír la
voz de su marido, sintió que la san­

gre se le helaba en las venas. F er­

gan por su parte se retiró pruden-
-Pues la ha interpretado usted tementez procurando disimular su

como artista excelente ...
\.'

gesto. Procuró indagar en el gesto

-¿ De verdad le ha gustado?- del marqués si los había sòrprendi-
preguntó ella modestamente. do, pero el rostro de âquel hombre

-Tanto que si no fuera por mie­
do a molestarla, le pediría que can-

tase otra.

-No es molestia-exclam6 ella

-pero 'ahora voy a cantarle algo
de mi país. ¿ Quiere que le cante

una canción japonesa -rnuy vieja?
Es una antigua poesía de cinco ver­

sos. Habla de up. príncipe y una

princesa enamorados. Ya verá qu�
bonita es.

y sus dedos recorrreron nueva­

- mente el teclado del piano, nuen-

era impenetrable. Seguía teniendo

igual sonrisa de ani'abilidad para con

su esposa y su amigo y a tal punto

llegó su fingimiento que Fergan ad-
� (ÍtIiri6 la seguridad de que no ha­

bían sido sorprendidos.
, El marqués, con amable sonrisa,
siguió d,irigiéndose a su esposa y le
dijo:

,-Mitsouko, ¿ cenarás con nos­

otros esta noche?
La pobre joven se levantó y con

la vista fija en el suelo, sin atreverse

a mirar de frente a su marido, J�
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respondiô con aquella sumisión In­

nata en ella:

-'-Estoy muy cansada ... Yo de­

searía, si me lo permites, cenar en

mis habitaciones.

El marqués, con aquel gesto de

extremada amabilidad que lo ca­

.racterizaba en' el trato con su mu-

/
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jer ante los extranjeros, le respon­

dió:

-Como tú q.esee¡¡. Siento que

nos I?rives de tu presencia, pero pri­
mero es tu preciada salud.

Mitsoukc salud6 al oficial y sa­

lió acompañada hasta la puerta, de
su marido.

il
'

f
r .
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E� DEBER QUE ACALLA AL AMOR

. "

No solam'ente había sorprendido
yorizaka al oficial aquella tarde, si­
no que incluso tenía la seguridad de
que Fergan le hacía el amor a su

esposa. Sintió unos celos tortura­

dores, jmos celos que le hubieran
impulsado a'. matar al seductor si
éste no poseyese un secreto valioso.
Fergan sabía cuál era el motivo de
las victorias de la escuadra británi­
ca y este secreto quería obtenerlo
yorizaka aun' cuanao fuera a costa

de su felicidad y de su propia vida,
Su .aplor a la patria se anteponía a

su amor de esposo y por eso, le ,fin­

gía al co"mândante Fergan una amis­
tad que no sentía.

, Cuando dejô a su mujer, volvi6
al sal6n donde estaba Fergan y con

la sonrisa amistosa de SIempre, en

I,'

la que ocultaba el odio que sentía

por él, le dijo:
-j Qué remedio!... Tendremos

que cenar los dos solos, así podre­
mos hablar de la, batalla del IOde

agosto, que usted presenció. Toda­
vía tengo mucho que aprender de

,

.usted, muchos consejos que pedir-
le ,v, ¿ Quiere' que hablemos de esa

batalla?

-¿ Por qué no ?-respondi6 Fer­

gan, sin adivinar la trampa que le

'preparaba el marqués y los deseos
que tenía éstede hacerle hablar.

_'-Verdaderamente en aquella ba­
tàlla se mostró excesivamente pru­
dente ... No se sintiô- la suficiente­
mente fuerte. No tuvo confianza en

sí mismo, de haberla tenid� habría
obrado de diferente forma.
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, -¿ Cómo hubiera tenido que

obrar ?-pregunt6 con fingida indi­

ferencia Yorizaka.
-La escuadra japonesa-sigui6

diciéndole el oficial-se batió con

la timidez propia de los que no, se

consideran vencedores ... Se bati6

muy bien, con mucha habilidad,
pero muy lejos ... He aquí el secreto

de nuestra escuadra, el secreto de

nuestras victorias, la audacia. Para

obtener una victoria decisiva es pre­

ciso ser audaz. Una vez conseguida
la primera victoria no dar reposo al

enemigo ..•

y mientras que el oficial inglés
.iba citando nombres de célebres
marinos ingleses, la marquesa de
yorizaka entraba en su aposento ín­

timo.

Una a 'una fué despojándose de to­

-das sus prendas de vestir. Fué qui­
tándose toda aquella indumentaria

europea, para reemplazarla por un

rico kimono japonés. Volvía a ser

en aquellos momentos la verdade­
ra mujer japonesa, la de las viejas'
tradiciones y costumbres, la quesen­

tía todos los prejuicios de su raza

y poseída por el fanatismo se �rro­
di1l6 ante una luz eterna que había
Iii un lado del salón y dejé que su

frente tocara al suelo, en señal de
sumisión y arrepentimiento.

Ella no era tan confiada como

Fergan y la pasividad de su marido

no podía engañarla. Comprendía ef

alma de ellos mismos y sabía per­

fectamente que ante una frialdad co­

mo la expresada por su marido, se

escondía .a veces la tormenta de los

celos.
A la semana siguiente, había que­

dado termi�ado el retrato de la

marquesa. Tan solamente le faltaba;

posar una última vez para que que­

dara, completamente terminado -y
para festejarlo, Mutsouko había in­

vitado a su casa al pintor y á Miss"

Vane y Fergan.
Aquella tarde, antes 'de abando­

nar el barco, Fergan insistió en sU'

deseo de verla, pero Mitsouko tenía:

miedo. Desde la tarde en' que fué

sorprendida por su marido sentí.

un temor horroroso y no había per­

'mitido qué Fergan fuese más à bus­

carla. Pero ante aquella negativa de

permitirle la entrada eo' su 'casa,
Fergan insistía en su deseo y.Ia dijo:

-Esta noche es la fiesta en _
el

yatch de Miss Vane, venga usted.

-I�posible _'_ respondió ella-<�

No:quiero comprometerlo.
-No tema pdl- mí, Mitsouko.

Venga usted esta' noche. Aprove­
charemos cualquier baile para PQ-

der hablar.
'

Pero Mitsouko se resistía a su de­

seo. Seguía negándose y finalmente�
ante las súplicas de F�rgan, terminG

diciendo:
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-No le prometo nada ... Lo pen-: gran conocedor de la psicología de
.saré y procuraré venir. � los habitantes de aquel país, era el

Media hora después se hallaban único que se daba cuenta de que el
-en el salón de té del palacio de los marqués de Yorizaka afectaba una

-marqueses de Yorizaka. sinceridad que-no era real y por lo
Nada hací� pepsar allí que se en- mismo quiso nevar la conversación

contraban en el japón. El decorado por un lado que le fuera agradable
de la estancia, completamente a la al marqués y le dijo:

-europea, el mobiliario, la presencia
'

-Verdaderamente que en este

.de Miss Vane, del pintor y de Fer- salón nadie diría que nos encontra­

egan y hasta de la misma Mitsouko, mos, en el japón.
,qué había borrado algo sus Faccio- -¿ Por qué ?-preguntó el mar­

nes orientales, con un toquecito de qués a la vez que dejaba sob�e su

-carmín y de rimel, hacían olvidar plato su taza de té, después de ha­
que se hallaban en un país oriental. ber vaciado su contenido.

El marqués de Yorizaka hablaba -Porque nada aquí lo hace sen-

-correctamente de todos los asuntos tir-,siguió diciendo el pintor-. T0-

'Que se suscitaban en la conver-sa- do aquí está europeizado. Hasta la
.eién y nada 'dejaba entrever el odio misma marquesa parece �na deli­
que sentía hacia Fergan, a quien ciosa parisina... Su trato es encan­

eonsideraba como un traidor de la tador y muchas damitas de nuestra

.amistad, gran -sociedad admiraría; profunda-
Mitsouko h-acía los honores �e la damente su desenvoltura y su eJe-

casa y se esforzaba en hacer agrada­
ble la' estancia de sus in-iÎtados.

Les daba cuenta de la proceden­
-eia del té que les servía y el pintor
'haCía comentarios sobre su bondad,
exaltando sus virtudes.

El marqués. asentía levemente a

las palabras del pintor, mientras que
'con una indiferencia remarcable mi­
raba de vez en cuando a su esposa y

.al comandante Fergan, espiando los

-gestos de uno y otra.

El pintor, hombre de mundo y

gancia.
El marqués de Yorizaka se sintió

halagado con aquel elogio ;, tomem­

do de una cajita de laca unos ciga­
rrillos turcos, ofreció uno a Miss

Valle, otro a su esposa y así siguió
invitando a los demás.

De todas aquellas c�stumbres eu­

ropeas, lá que menos le agradaba a
-

Mitsouko era la de tener que Fumar,
pero ante la invitación de su es­

poso no opuso la menor objeción y

encendió el cigarrillo con la misma

L A� BAT ALL' A
,,-,-_._---_,---

elegancia que podría haberlo hecho
la más aristocrática parisina.

El' marqués de Yorizaka lanzó al
.aire una bocanada de humo y. le dijo
al pintor'i

-Nuestras costumbres han cam­

biado mucho, maestro. Ya el japón
no es el país de leyenda que t�dos
conocen en el Occidente. Nuestras

antiguas 1 ridículas tradiciones han
muerto y l� que era hace cuarenta

años un sacrilegio, hoy se acepta
como la cosa más natural del
.mundo.

-En efecto-respondió el pin­
tor-::. Veo que el cambio ha sido
muy radical.

.

-Usted mismo puede compro­

barlo-siguió diciéndole el mar­

-qués-. Antes nuestras mujeres ca­

recían en absoluto de libertad. Eran
10 que verdaderamente puede lla­
marse esclavas de los esposos, o de
los padres o de los hermanos. Mit­
souko misma, antes de casarse con­

migo, era una prisionera en su cas­

tillo. Se hallaba sometida al yugo

paterno, con toda la rigidez que las
'Costumbres japonesas imponían a

nuestras mujeres, hasta podía decir­

se, que se hallaban prisioneras de
sus mismas criadas. Cuando se 'casó
conmigo adquirió su libertad y el
derecho a que toda mujer tiene de
hacer su voluntad ... Durante nues­

tra permanencia en París,Jlasta que

,

" .'

estalló la guerra, Mitsouko supo

adaptarse a la vida moderna, VIVIr

su ambiente y al volver al japón
seguimos haciendo nuestra vida eu­

ropea tal y como si siguiéramos vi­

viendo en Francia ... ¿ Verdad, Mit�
souko?

Y al decir esto cogió galantemen­
te una mano de su mujer y la besó

cariñosamente, mientras la sonreía

afec¡:tuoso.
jean François era un gran obser­

vador, era un hombre a quien los
años le habían dado una gran expe­

riencia y a quien no pasaba desaper-
/ cibido ningún gesto- del marqués.

Aquella amabilidad tan extraordi­
naria que mostraba" para con su mu­

jer le hizo ver que el marqués, no

siempre besaba de igual forma la

dr,mano e su esposa y que común-
menté lo haría en presencia de sus

invitados europeos.
No había más que advertir su

manera de hablar con Mitsouko.
Cierto era que siempre le hablaba
en t�Ílo de sú;lica, "en forma de rue­

go, pero en aquellas súplicas. se

advertía un aire autoritario, no del

que solicita, sino �del que ordena.
Pedía algo.jaero no con el deseo de
ser satisfecho, .sino con la segutidad
de ser obedêcido.

El marqués, sin .embargo, no' .sos­

pechaba la desconfianza que inspi­
raba al pintor y' hasta puede decirse

, -
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C!Jtle tal vez, por una analogía de ca­

�acteres, se congratulaba de hablar

eon él.

-La civilización moderna exige
etres usos, otras costumbres y el

Japón quiere estar a la alturá de las

demás naciones-siguió diciendo el

_arqués.
Mientras que él Y-. el pintor se ha-

.lIaban sumidos en aquella conver­

sación. hablando de las antiguas
costumbres del Japón, rechazándo-'

les �omo ridículas, por parte del

marqués de Yorizaka y justificándo­
las por parte del pintor, Miss Vane

y Fergan y la marquesa, seguían ha­

blando de la fiesta que aquella no-.

cne se daría en el yatch de la ame­

ricana y Miss Vane comprometía a

Mitsouko para que asistiese .a ella.
En vista de que la marquesa no se

<\ejaba convencer del todo. Miss
.

VIane solicitó la ayuda del marqués
y le dijo:

-Sea usted mi cómplice, Yori­

zaka.

-¿ En qué, Miss Vane ?-le pre­

gulltÓ Yorizaka.

-En cónvencer a su esposa para

que venga esta noche a mi fiesta.

"Fengo gran interés en que- asistan

(lsted� a ella. Creeré que su amis­

tad no es tan sincera si no aceptan
mi invitación. -

-Por mí aceptada y agradecido.
,

Yo ruego también a ml esposa que

la acept.e.
-¿ Ve usted? - exclamó Miss

Vane-. Ya no tiene usted más re­

medio que aceptar.
-Si �s así ha ganado usted-ter­

minó diciendo Mitsouko-; le pro­

meto que acompañaré a mi esposo.

Y al decir que iría acompañada
de su esposo procuró remarcar. bien

esto para que Fergan se diera cuenta

de que iría acompañada y perdiera
toda ilusión de poderla ver a 801as.

-Será una fiesta deliciosa-e-si­
guió diciendo Miss Vane entusias­

mada-. Ya verá usted cómo se

. divertirá. A ella asistirá toda la co­

lonia europea, el embajador inglés
y señora, el embajador francés, los

oficiales de los buques de guerra
_ y de esta manera fué enumeran-

. . .I
do casi todos los invitados, hasta

que el marqués 10 interrumpió cor­

tésmente diciéndole:

-Siendo una fiesta organizada
.

por usted y por el célebre pintor
Jean François tengo la absoluta sé­

guridad que será digna de asistir

a ella. Yo me siento muy orgulloso
de haber merecido el honor de su

atención invitándonos.
.

Quedó convenido de aquella for­

ma la asistencia de los marqueses y

los invitados se ausentaron del pala­
cio de los marqueses de Yorizaka.

Al quedarse solos los dos espoaos
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Mitsouko esperó humildemente que

le hablase su marido y éste. sin de­

notarle la menor desconfianza, ni

el menor recelo le dijo:
-Estoy encantado de ti, queri­

da... Desempeñas tu papel admira­

blemente ... Entre ellos eres una d'a­
ma europea que nadie dudaría.en

tomar por una verdadera parisina.
-¿ Estás contento de Mitsouko?

-preguntó ésta con sumisión.

-Muy contento-exclamó él-.

Muy contento. La patria tendrá que

agradecerte el que la enaltezcas aa­

.te los demás, corno lo haces.

Mas a pesar de la dulzura con que

quería impregnar sus palabras, ad­

vertíase en su fondo un aire de _e­

lancolía, de profunda tristeza. tal

vez de rabia y de dolor. Pero el a'1-

ma oriental sabe guardar tan pre­

fundamente sus sentimientos. sabe

disfrazarlo con tal ropaje de hipe­
cresía, que ni aun los más allegados
a ellos suelen a veces comprender-
108.

\
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EL DESHONOR

Aquella tarde, el marqués de Y0-

rizaka fué a bordo de su navío y se

encontré con su segundo, el vizcon­
de de Hirata. Después de los salu­
dos de rigor militares el vizconde
se [levó aparte al marqués y le dijo:
-yorizaka,' es preciso que abras

los ojos y veas Ió que no ves.

-Todo lo veo, amigo mío-res-
'

pondi6 el marqués, seguro de lo que

quería decirle Hirata-, pero la pa­
tria necesita sacrificios y yo no pue­
do detenerme ante ninguno ..

-Pero el hônor es antes que
nada.

-El honor quedará salvado y la
- patria reconocida a Yorizaka.

-No comprendo-respondi6 el
vizconde.

-Sería imposible que os lo di-
.

Jera ahora. Nosotros necesitamos

algo que solamente poseen los in­

gleses. Necesitamos los planos o las
instrucciones de un nuevo invento
de la marina inglesa y yo ;é d6nde

"

encontrarlos.
Hirata call6 comprendiendo lo que
su amigo quería decirle. Adivinaba

'que el marqués sabía lo que se_muro.

muraba de su esposa y de Fergan,

pero al mismo tiempo se di6 cuenta

de que todo lo hacía para apode­
rarse de .aquel secreto que tanta falta

. hacía a la marina japonesa.
Tratándose de la patria todos los

escrúpulos quedaban acallados, Ante
un servicio al Imperio no había du­
da posible y el deshonor, la muerte

y cuantos sacrificios fuesen necesa-
•
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nos eran pequeños si se compara­

ban con el fin que se perseguía.
_

-Todos dirán que soy débil. que

amo demasiado a mi mujer, o que

no sé ver lo que pasa ante mis ojos,
pero ya sabéis los motivos. Os rue­

go que l�s calléis y nada habléis dé
ellos a nadie. La noticia podría lle­

gar a oídos de él y debe ignorarlo
todo.

No hablaron más de aquel asun­

to. Como si hubiera sido una cono.

versaci6n
.

incidental en su encuen­

tro, siguieron hablando de la pró­
xima batalla que se avecinaba, de
las condiciones en que se hallaban
los barcos y la dotación, en fin de
todas las cosas del servicio, menos

de lo que tan profundamente con­

sumía el corazón de Yorizaka en

aquel fuego abrasador de los- celos.
..

Aquella misma tarde, momentos
después de haber estado a bordo, _ei
marqués de Yorizaka se hizo con­

ducir a casa de Fergan.

Entró sin que nadie lo advirtiese

y -por entre los cristales yió al oficial
en su despacho trabajando febril­
mente a la máquina. No dudó gue

estaba redactando un informe de

importancia, puesto que apenas lo
vió se apresuró a sacar el pliego
que escribía de la máquina de=es­
cribir y lo guardó en el cajón 'de su

mesa. Luego, extrañado de aquella

vrsita, se levantó a- recibir a Yori­
zaka diciéndole:

-ë Usted por aquí?
-Sí - respondió Yorizaka, ml-

I

rando fijamente al oficial.
Fué un momento de duda el que­

tuvo Fergan, creyó que venía a pe­
dirle una explicación de su conduc­
ta con su esposa, pero no obstante·
esperó a que el marqués le dijera el
motivo de su pregunta. Yorizaka.
se sentó tranquilamente frente a Fer-'
gan y le preguntó:

-ë Le extraña verme aquí?
-Algo, no lo niego. Hace ape-

nas tres horas que nos vrmos--e-rea­

pondió Fergan.

-Sin embargo, un amigo puede
permitirse la libertadvde visitar al'
otro siempre que desee de él un

favor, ë no es cierto?
-Me considero muy honrado, sr

ese amigo al que se Te6ere soy-ex­
clamó Fergan tranquilizado por èI
tono cariñoso del marqués, en quien.
no podía advertir todo el odio que

por él sentía.
_-Evidentemente--Ie dijo el maro·

qués, que se sentía atraído hacia.

aquel cajón flonde Fergan ocultaba.
sus papeles .

-¿ y en qué ppedo serle útil?
-Se trata de algo que supongo-

[e"proporcionará una molestia, pero

recurro a- ust;d como"l;uen. amigo�
Ya sabe que :hemos sido invitados

31
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.a la fiesta que da esta nodie Miss

Vane... Le ruego que presente us­

:ted mi excusa de no poder asistir

.a 'ella.
Fergan se sintió desolado. El es­

peraba ver allí a Mitsouko y aque­

-llas palabras venían a destruir todas

sus ilusiones.

No obstante aquel instante de in­

tranquilídad pasó rápidamente toda -

vez que Yorizaka siguió diciéridole :

-He sido llamado para un- asun-_

to urgente, asuntos de servicios, co­

'rdo ya comprenderá, y que me im­

piden ser más explícito, pero para,

-que no se disguste Miss Vane he

venido a rogarle que acompañe us­

ted a mi esposa a la fiesta.

Fergan miró insistentemente a

yorizaka. Temía de que le tendiese

una celada, pero la impertubable
-serenidad del marqués ol tranquili­
zó y exclamó finalmente:

-Es un alto - honor el que me

proporciona
-

usted, marqués. Ten­

«Iré sumo gusto en acompañar a su

<esposa.

-Gracias, amigo mío-terminó

_-diciendo el marqués, a la vez que se

levantaba.

-¿ Se marcha ya ?-p�eguntó el

oficial.

-Yale he dicho que tengo' que

�usentarme ... Sólo vine a- que me
,con�ediera usted este favor.

Fergan lo acompañé hasta la

puerta y cuando volvió de nuevo- a

su despacho se adv�rtía en su sem­

blante la alegría que la había pro­

ducido la visita del marqués. Aque­
lla noche iba a ser mucho más fe­

liz de lo que él mismo se la había

prometido. Gracias a aquella ocu­

pación del marqués podría estar a

solas con Yorizaka, sin suscitar las

sospechas dé su esposo, ya que ha­

bía sido él mismo quien se lo había

pedido. Tenía 'una disculpa como

pocas veces pueden' presentarse y

pensando que no faltaban muchas

horas para la fiesta, se preparó su

uniforme de gala para ir a buscar

con la debida anticipación a Mit­

souko y llevarla al yatch de Miss
Vane.

El marqués Yorizaka al llegar a

su casa llamó a su mujer y le dijo:
-Esta noche irás a la fiesta de

Miss Vane, pero yo no puedo acom.­

pañarte.
-Entonces permíteme que me

quede en casa-respondió ella.

-No-exclamó enérgicamente el

marqués-e-. Debes ir a la fiesta ...

,

Es preciso que vayas.

Mitsouko bajó la cabeza, sin atre­

yerse a replicar y el marqués, duloi­
ficando su voz, le dijo:

-Nuestro amigo Fergan 'vendrá
a buscarte y te acompañará... Pro­

cura ser amable con él y que RO
..
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- La pairia os está

En ella se mantenía

incólume el respeto 1'1<

la tradición,

reconocida.

'DQ F' -.

.�.,
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- Mi esposa se sentirá
feliz en poderle lh acer

compañía.

••

- No ha sido una vic­

toria la nuestra.
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__________ t
- Le agradezco mu·

cho el ofrecimiento,

• •

- Es m u y peligroso
hacerle el amor a una

japonesa.
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- Tendremos que ce·

nar los dos solos.

••

- En Inglaterra, a Iguién
esperará su regreso.

----------
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- El Japón quiere es­

tar a la altura de Ills
demás naciones .

• ••

- El honor quedará a

salvo y la Patria

reconocida.
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Mitsouko hacía los

honores de la casa.

••

Su esposo se había

marchado.

IL A T A

)..

"
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,
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- Todos dirán que

soy débil.

••

- I Ha de ser usted,
ferganl
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.:

- Si queremos vencer

hay que seguir mls

planes:

••

Su última mirada fué

para el retrato de

su esposa.
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advierta que vas forzada ... Hay que
saber tratar a los europeos.

-Haré lo que tú me ordenes-=­
contesto Mitsouko, sin atreverse �
contradecir ningún deseo- de su es­

poso.

-Te ruego que. te vistas con tus

mejores vestidos y des la nota de
elegancia en esa fiesta-terminó d�.
ciéndole el marqués.

Mitsouko se encerró en sus habi­
taciones. Sentía un miedo terrible
en asistir aquella noche a 'la' fiesta
de Miss Vane y temía más que por
nada por la presencia de Fergan.

Lo que no comprendía era cómo
su marido había rogado a Fergan
que fuese a buscarla y la acompa­
ñase. Ella estaba casi segura de que
el marqués había advertido la asi­
duidad' que Fergan tenía por ella •

adivinaba que Yorizaka estaba. en­

terado de las pretensiones amorosas

del oficial y no podía, sin embargo.,
comprender, qué motivos eran los
que inducían al marqués a impul-:
sarla hacia aquel amor. Era él mis­
mo quien la colocaba al borde del
precipicio para que se arrojase a él,
él mismo quien la ofrecía a los bra­
zos del enamorado induciéndola a

un acto contrario a su voluntad.
Todas estas meditaciones se ha­

cía'la infeliz marquesita, cuando lle­
gó en su busca Fergan, Todavía en-

contró- en la casa al marqués y le
dijo en son de cumplido:

-é No nos acompaña usted, mar­

qués?
-Imposible-resp�ndió él.

.

-é Le veremos luego e n la
fiesta?

-Lo veo difícil-respondió el •

margués-.' Creo que tendremos
que tratar de algo tan importante,
que durará toda la n'oche la reunión:

.
Como buen militar, Fergan se"

ab�tuvo de preguntar. qué clase' dè
reunión era aquella. Ya le había di­
cho anteriormente yorizaka- que se

trataba de un asunto de servicio y
esto era suficiente para que Ia' dis­
creción en Fergan fuese absoluta.
Momentos después apareció Mit'­
souko. Llegaba deliciosa con su tra-

je europeo. Un vestido de'ráso blan-
co que hacía resalta� aún 'más la
negrura de sus ojos y el brillo inma­
culado de sus cabellos de seda.

Fergan la contempló entusiasma;
do y no pudo menos que expresa,rle­
su admiración diciéndole':

- -Está usted encantadora ... Sen..

cillamente deliciosa.
Miofsouko sintió- que toda la saw­

gre se le agolpaba
.

a las' �ejiUas
ante la galantería del oficial y se

acercó a su esposo fímidamente.
Este, con gran serenidad, como

.

si tuviera en su esposa la más abso-.'
luta confianza, les dijo:

- -----=�-- _.
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_-Espero que os divirtáis mucho

en la fieeta ..

_¿ Te esperamos? - preguntó
Mitsouko.

N,
,

a decir él-.
- o-se apresuro

No sé cuándo terminaré ... Será me­

jor que nuestro amigo Fergan te

acompañe a casa.

El, oficial �aludó militarmente a

yorizaka y luego le ofreció el brazo

a Mit�ouko conduciéndola hasta el

cochecito que había en la puerta,

tirado por un indígena. Subieron los

dos a él X se dirigieron hacia el

puerto para ir al yatch de Miss

Vane.

En cuanto hubieron salido, el

marqués se fué hacia una habita­

ción uno de cuyos testeros estaba

oculto por dos cortinas, las recorrió

las dos y dejeS al descubierto un pe­

queño templo donde se hallaba una

sagrada imagen.
En aquel instante yorizaka había

perdido todo su, aspecto europeo,

volvía a ;er· nuevamente el persona­

je oriental de las leyendas. Se halla­

ba poseído en aquel, instante por

toda una época lejana de tra�ición
y de ,fanatismo. Se arrodilló ante la

imagen y su frente tocó varias veces

al suelo, como implorando protec­

ción de su dios.

Permaneció ensimismado e n

aquella postura cerca de media hora

\

y cuando terminó su plegaria, en

sus ojos brillaba un fuego misterio­

so que hubiera espantado a Fergan

d: haberlo visto. Sl! transformación
era completa, absoluta. Nadie hu­

biera adivinado en él al correcto

marqués de Yorizaka, al hombre de

mundo, educado a la europea y que
,

, d bl
se prodigaba en hacerse agra a re.

Había en su gesto de una dureza

incomprensible, un cierto misterio

que sus facciones, libres del domi­

nio impuesto diariamente, expresa­

ba en todo su poder. Salió de aque­

lla habitación después de cerrar cui­

dadosamente las cortinas y se fué a

su habitación particular. Nùevamen­

te se quitó el kimono que se había

puesto y se vistió con un traje de

europeo, pero de paisano. Con el

euello de la camisa desabrochado.
sin corbata y procurando ocultar su

rostro bajo el ala del sombrero de

fietlro, salió misteriosamente de su

casa.

Directamente, sin la menor vaci­

lación, se dirigió hacia la casa del

oficial Fergan. Iba dispuesto a apro­

vechar aquella noche para apoderar­
se de los documentos que tan apre­

surada�ente ocultó Fergan cuando

lo vió entrar aquella tarde. Es decir.

que quería
-

aprovech�r la fiesta, los

momentos en los que Fergan estaría

haciéndole el amor a su mujer, para

él apoderarse de aquel secreto que
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tanto anhelaba y poder prestar a su

patria un nuevo servicio.
Afanosamente se puso a buscar

por toda la habitación las llaves del
cajón, seguro de que los documen­
tos aún estaban en el cajón donde
los había escondido Fergan.

Por fin dió con ellas y abrió fe­
brilmente

.

el, cajón. Una mirada de
satisfacción se dibujó en su rostro,

mientras que sus labios sonreían me­

lancôlicamente.Xlomc había supues­
to, allí estaban todos los documen­
tos. No había tiempo que perder y

asegurándose que ,llevaba en el bol­
sillo su pistola, se sentó ante la mis­
mamesa e inmediatamente empezó
a copiar todas las instrucciones que
se habllaban en aquellos papeles de
tan capital importancia para él.

\ \
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LA FIESTA

El aspecto. que 'ofrecía el yatch
de Miss Vane-era .encantador. Sobre

la cubierta del barco se habían dis­

puesto una profusión de farolillos

japoneses y todo el yatch aparecía
iluminado. axcepto una pequeña

parte de proa.

La orquesta sobre el puente del

navío tocaba piezas modernas y las

parejas se dedicaban al baile. mien­

tras-que Miss Vane hacía los hono­

res a sus invitados. C�ando llegaron
F ergan y Mitsouko. la fiesta se ha­

llaba en todo su apogeo. Al verlos

I llegar Miss Vane corrió á. saludarlos

y al advertir la falta del marqués

preguntó a Mitsouko:
C'

\

-¿ Y vuestro marido?.. ¿ o-

mo es cœe no ha venido?
-Un asunto de servicio le ha re-

tenido y me ha suplicado que le rue­

gue que le perdone.
-j El servicio! - comentó Miss

Vane-s-. Siempre el servicio ... Pa­

ra vuestro marido el servicio es lo

primero en. la vida.

-La patria -lo exige así-le dis­

culpó la marquesita.
Fergan. sin haberla abandonado

un instante. la condujo hacia la proa

del barco y la invitó a sentarse en

uno de los sofás que allí había.' Un

camarero se acercó con unas copas

de champaña y Fergan tomó una Y

se'la ofreció a Mitsoukc, que ape­

nas si mojó los labios en ella.

-¿ Tiene usted miedo a beber ê

-le preguntó bromeando el oficial.

-No estoy acostumbrada a ha-

cerlo.
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-Pero una copa de champaña
no puede hacerle daño-le dijo el.
oficiai insistiendo para que se la pe­
biese toda.

Mitsouko, ante su insistència, ter­

minó de beber la copa' y F:ergan or­

denó al camarero que dejase allí la

bandeja.
Sacó luego su pitillera y ofreció

un cigarrillo a Mitsouko que le dijo i.

-Le ruego que no me haga fu-
mar ... No me gusta.

'

¿-

-Cumplo con su deseo - r.es­

pondió Fergan cerrando su pitille­
ra Y' preguntándole:

-,-e Le molesta que yo fume?
-No puede hacerlo con toda li-

bertad-le dijo ella.
Era en pleno verano y los cuerpos

se hallaban poseídos por aquel' fue­

go que parecía eaer del cielo. rdu­
tante las horas de sol. Al hacerse la
noche el ambiente se refrescaba y

la brisa del mar aromaba de un

fuerte perfume de iodo todo el es­

pacio. Era un perfume fuerte. pe­

netrante que enervaba y hacía sen­

tir un misterioso deseo.-Fergan ad­
virtió el estado de excitación en que

se hallaba Mitsouko y se -acercô a

ella preguntâridole i

-¿ No .Ïe gusta a usted la fiesta.
Mitsouko?

.

-'Sí -'- respondió tímidamente
eUa-. ,¿ por qué nre .lo pregunta?

-Porque la noto a usted cohibí-

da, como si estuviera violenta aquí.
-y lo estoy-respondió ella-.

Piense usted que soy la única dama

japonesa que hay en _el barco. casi
llamo la atención.

-Pero no por lo que usted se

cree-se apresuró a decirle él-.
Llama usted la atención porque es

la -rnujer más bella de cuantas hay
aquí y en el mundo entero.

Mitsouko miró agradecida al ofi­
cial. Se sentía halagada por aquellas
frases y le sonrió tan deliciosamente

que Fer-gan se apoderó de una mano

suya y le dijo:
-I Cuánto la amo, Mitsouko l ...

I Si usted pudiera llegar ·a compren­

der -el amor que siento por usted!
-Lo comprendo y lo disculpo­

le dijo el�a-. Pero piense que ese

amor pasará y sólo quedará en su

corazón. de Mitsouko, un recuerdo

-agradable,
-I NoT-protestó él-. Mi pa-

sión por usted es más fuerte que to­

do eso. Yo la amo a usted con Ia
fuerza de toda una vida... La amé

desde el primer instante en que la
vi y tuve la dicha de que sus ojos
se fija.ran en mí....¿ Por qué -se nie­

ga a sé? sincera conmigo. 'Mitsouko ?

-¿ Sincera? . . . ë Le he engaña­
do algÙna vez ?-preguntó dolo�ida
ella.

-Sí-respondió 'Fergan-.· Me
ha engañado usted y me engaña

�I



EDICIONES BIBLIOTECA FILMS

ahora ... Usted me ama y na quiere
decírmelo ... Estoy seguro de que

'me ama.

-Pues si lo está, ¿ por qué quie­
re que yo se lo diga ?-.pregunte? la

marquesita-. Conténtese con sa­

berlo y déjeme.
-No puede ser-le dijo Fergan

apocterándose de una mano, que

ella retiró advirtiéndole:

-Tenga cuidado que nos obser­

van.

Fergan se apartó, prudentemente
de su lado y tomó una copa de

champaña que ofreció a Mitsouko.

Esta vez la marquesa no rehusó el

ofrecimiento y bebió el contenido

de la copa, mientras que Fergan la

observaba cariñosamente.

-¿ Quiere que nos vayamos?­
le preguntó Fergan.

-¿ Para qué ?---=preguntó ella.

-Porque deseo estar s�lo con

usted ... Me molesta la presencia de

tódos los invitados ...

.
/

-No puede ser-murmuró Mit-

souko-. Todos echarían de menos

nuestra presencia: Se comentaría el

vernos marchar juntos.
-'No es necesari'o-le dijo ·él-.

Podemos sali� separados:'· .

Mitsouko se negó a acceder y Fer­

gin le dijo:
.

-No tiene ùsted derecho a tra­
tarme así, Mitsouko. ¿ Acaso el
arnar es algún delito? Nosotros nos

amamos porque hemos nacido el

uno para el otro... Yo he tenido

que venir desdé muy lejos para en­

contrar a la mujer que había de- in­

dicar el destino de mi vida y usted

ha tenido que esperar tanto tiempo,
para encontrar al verdadero hombre

que la comprenda y sepa apreciar
todo el tesoro de ternura que encie­

rra en su alma de niña... Déjeme
soñar con esta felicidad que es la

mayor dicha que he conocido en

mi vida.
Mitsouko le oía extasiada. Las

palabras amorosas del oficial las

sentía en su alma, y hacían' que su

corazón latiese aceleradamente. El

encanto de aquella noche de 'vera­

no, el misterio del mar que se ex­

tendía: ante ellos y el exceso de be­

bida que había hecho, dieron lugar
� que Mitsouko perdiera "aquella ti­

midez propia en ella y riese alegre­
mente.

Fergan comprendió que había lle­

gado el momento decisivo, el' ins­

tante en que toda mujer se deja
convencer y le propuso nuevamente i

-Vamos' Mitsouko Huyamos
de todos los invitados .

-.Tengo miedo de que se den

cuenta-respondió Mitsouko.

Fergan suspiró alegremente. Pen­
só que no era ya el temor a sí mis­

nia lo que la detenía, si no el mié­

do a los demás. Es decir que ella
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accedía y solamente la retenía el

miedo de que pudieran verla, y por

lo mismo le dijo:
-Saldré yo primero y la espe­

raré en el puerto ... Nadie se dará

cuenta.

_
Mitsouko calló, que era lo mis­

mo que acceder, y Fergan, antes.

que .pudiera desdecirse, abandonó

el barco y fué al lugar convenido

para esperar a Mitsouko.

No habían transcurrido qumce

minutos cuando Fergan advirtió la

llegada de la marquesita. Mitsouko

se adelantaba ligeramente, con .sus

pasitos menudos de japonesa y mi­

raba asustada a todas partes, como

si temiera ser descubierta por al­

guien.

Cuando llegó adonde estaba Fer­

gan, éste se acercó a ella y le dijo:
-Aquí cerca tenemos un coche,

podernos tomarlo.

El indígena al ver una pareja se

acercó con el carruaje y los dos ena­

morados subieron a él y Fergan dió

la dirección de su casa.

-Es una locura lo que hacemos

-le dijo Mitsouko-. Creo que de-

bería ir a casa,

-¿ Por qué ?-preguntó Fergan
sorprendido por aquel cambio.

-'Porque tengo miedo Mi ma-

rido debe sospechar algo Acuér-

dese del otro día.

-Nada tiene que temer-e--respon­
dió Fergan-. No vió nada. Pled­

-samente él mismo ha venido a'pe­

dirme que fuese a acompañarla .• ·.

Es la mayor prueba de que no sos­

pecha nada de no�otros.
-Pero alguien puede vernos y

decírselo-insistió en sus temores

Mitsouko, al mismo tiempo que

se acercaban a c�sa de Fergan.

Este sonrió tranquilamente y).le
respondió:

�

- -No es una hora a propósito
para que nadie nos vea. Además,
aunque fuese así,' le diríamos' que

salfamos Ïde la fiestâ y que nos di.
rigíarnos a su casa.

Habían llegado a la puerta de la
casa de Fergan y éste saltó del co­

che para ayudar a descend�r de él
a la marquesita, que se apoyó en

su hombro, sintiendo el oficial' la
tibieza de aquella manita de mu­
ñeca.

Mitsouko, antes 'de entrar eri -la
casa de Fergan, miró detenidamen-

.

te a todos los lados de la calle 'il
luego, rápidamente, temiendo ser

vista por alguien, entró al porta]
de la misma.

Fergan la siguió y la cogió det
brazo mientras' la conducía a su

despacho, que le servía a .la vez de
«hall».

El oficial se aceréó a ella amero ...

samente y le dijo: c,J
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-'c Ve como no nos ha visto na­

·die? �. ¿ Está usted ya tranquila?
Movió ella negativamente la ca­

.beza y respondió:
-¿ y sus criados?

-Ninguno hay -en casa-e-respon-
dió Fergan-. Les he dado permiso
para que no vengan en toda la no­

-che.
Mitsouko adelantóse hasta el cen­

tro del despacho y una vez allí,
Fergan le dijo:

-El amor no_debe temer a nada,
Mit.souko... Por el amor se deben
arrostrar todos los peligros ...

y la estrechó en sus brazos, si
�

bien �lla lo rehusó débilmente di­
ciéndole:

-Quiero estar segura de que no

nos ve nadie, de que no hay nadie
-en la casa... ¿ Por qué no va a

.mirar P
�

Fergan sonrió ante aquel deseo
y' convencido de que nadie había
en la casa, salió fuera del despacho
para Clejar más tranquila a Mitsou­
ko,

Apenas el oficial se había. ido,
'la marquesita se volvió hacia una

puerta que había al otro lado, del
'despecho y tras la cortina vió a su

'marido que s€ ocultaba de ellos.
.Fué a dar un grito de espanto: pero

el marqués, poniéndose un' dedo en

,la boca, la obligó a callar dirigién­
dole una severa ,mirada.

.:

Comprendió Mitsouko quesu ma­

rido no había ido allí por ella, no

era ella precisamente lo que le ha­
bía impulsado a ir a casa de Fer­

gan, sino que algo secreto que .se

relacionaba con el servicio es lo

que le tenía allí, y para evitar una

catástrofe hizo un esfuerzo y aho­

gó el grito en su garganta.

Quiso hablarle decirle que ella
no era culpable, pero la mirada

enérgica 'del marqués le impuso si­

'len,cio y en aquel momento apare­

ció Fergan diciéndole:
-No hay nadie absolutamente.

Estamos completamente solos.
-Pero yo me voy-le dijo ella

nerviosamente-. Me voy ahora
mismo.

-¿ A qué viene esa precipita­
ciôn ?�-preguntó él-. è No quiere
'Usted honrar mi casa tomando en

mi .compañía una taza de té?

-No, no-exclamó ella cogién­
dole por una mano y tirando de él
hacia fuera del despacho-. Tengo

-el presentimiento de que mi marido
debe estar ya en mi casa y no-quie­
ro que llegue sin estar yo. Acorn­

páñeme.
Fergan sonreía ante aquel miedo

Que él consideraba infantil, ajeno a

la vigilancia de que eran objeto pór

parte del marqués, y ella, al ver

-que no hacía ademán de salir, le-.

dijo:
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-Si no quiee acompañarme iré
- -yo sola a casa, aunque sea a pie.

La caballerosidad del oficial se

puso una vez más de manifiesto y
-

-respondió inclinándose galantemen­
te:

-'-Estoy a sus órdenes, Mitso�ko.
-Pues vámonos inmediatamente

-respondió ella.
Salieron de la casa de Fergan y

:se dirigieron directamente al pala­
-cio de los marqueses de, Yorizaka.
:El oficial quiso entrar y ella lo de­
tuvo diciéndole:

-Muchas .gracias, Fergan ... Has­
ta mañana.

El le dió la mano y al sentirla
temblar entre las suyas le dijo, son­

-riendo-
-Está usted temblorosa ... è Qué

'le sucede?

-No, nada, no sé Se lo rue-

go, déjeme esta noche Mañana
nos 'veremos...

y 'echó a correr hacia el interior
-de su casa temiendo que su -marido
-Volviera antes de que ella pudiera
-estar preparada para recibirlo con

'más serenidad.
El .concepto de la fidelidad con­

:yugal en el Japón es algo-tan in tan­

:gible que ninguna esposa podrá ser¿

nunca perdonada por su marido del
-delito de adulterio. Es un concepto
tan elevadísimo que se tiene de él.
-que el marido cuya mujer �' adúl-

••

tera queda "deshonrado e incapaci­
tado.

Por lo mismo, Mitsouko, aun

cuando no había -cornetido más de­
lito que el de un Jlirteo, temía las
consecuencias que de él podría ori­
ginarse. En aquellos momentos, re­

capacitando sobre su-situación, em­

pezaba a comprender que ella no

amaba a Fergan. Había sido algo
extraño que se .había apoderado de
ella, para dejarse, llevar por aquel
extraño \ sentimiento que la impulsó
hacia el oficial inglés. Habían sido
sus frases galantes, sus atenciones,
la exquisitez de su trato, el afecto
con que la había tratado y la preo­

cupación constante que había teni­
do por ella, tan diferente a la de
su marido. Para éste no había más
ideal 'que la patria .Y el fiel cum­

plimiento de su servicio, mientras
que Fergan siempre encontraba una

hora libre para dedicársela a ella.
Esta amistad, este trato continuo,
la asiduidad : del oficial hicieron
creer por unos días a la marquesita
que amaba á Fergan. Pero ahora,
al darse cuenta que había estado al
borde del precipicio, reaccionó fuer­
temente y èl amor que siempre sin­
tió por su esp�so se hizo más fuerte
en ella.

Cuando entró a sus habitaciones
se dejó caer en una butaca y ni si­

quiera se preocupó de desnudarse
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ésta había dejado de ser el esposo

que ansiaba el corazón siempre ni­

ño de su esposa, nunca había- teni­

do para ella esos momentos. de de­

licadezas tan imprescindibles en el

matrimonio, ni jamás se había pre­

ocupado de lo que Mitsouko hubie­

ra podido pensar de él. ¿ Qué 'po-
.

dí,! él pedir a su esposa'? ¿ Acaso

no había sido él m:ismo, con el afán
de ocultar sus antiguas costumbres,
quien la había arrojado a los bra­

zos de Fergan? El la había obliga­
do a vestir a la europea, la había

obligado a que en su casa, ante los

extraños, se observaran todas las
còstumbres occidentales, él mismo

le había dicho muchas veces, al ver­

la en compañía de los europeos,

que le agradaba verla conducirse

de aquella manera. Mitsouko le ha­

bía advertido el peligro., le había

. dado a comprender que un �sposo

no debe dar tanta libertad a una

esposa, si quiere que le permanez­

ca fiel, pero él no se había dado
cuenta de ello.

Por primera vez en su vida, al

analizarla, se reprochaba del aban­

dono en que había tenido a Mit­

souko; fué en aquellos momentos,

cuando creía haberla perdido, cuan-

o do se daba cuenta del gran amor

que le profesaba. Toda su vida la

habría dado en aquel instante por

retroceder y volver al día de su
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y cambiarse de ropa. Se hallaba en

un estado de ánimo que' la hacía ser

inconsciente a cuanta" la rodeaba.
Al cabo de u"n rato oyó pasos y

adivinó que era su marido el que

entraba. Tuvo miedo de él; un mie­

do tan infantil como eran todos sus

sentimientos y corrió a cambiarse

de ropa.

Los vestidos europeos se troca­

ron en los orientales y vestida de

aquella forma o se metió en su cama

temiendo el' momento -fatal d� te­

ner que enfrentarse con su marido.

El marqués entró en sus habita­

ciones y se quitó el traje que lle­

vaba puesto, cambiándolo por un

kimono.:

Su rostro, a pesar de cuanto le

había ocurrido acjuella noche, no

denotaba la menor alteración, se­

guía permaneciendo tan impasible
y sereno como siempre.

Sus fáccione3 no acusaban el me­

nor sentimiento que agitaba su al­

ma y; sin embargo, interiormente

sentía un dolor profundo. Era 'aquel
dolor

-

de haber dejado sin protec­

ción a su mujer. La' adoraba y no

obstante jamás había sabido expre­

sarle aquel sentimiento. No cilpaba
a Mitsouko' de nada. Sabía que> ella

no tenfaÍa culpà, la culpa era suya

por no haberla sabido entender. El
había antepuesto a todos sus senti­

mientos el amor a su patria, Por
""

casamiento y ser· para ella el 'es­

poso amante que la sensibilidad -de
Mitsouko exigía.

Suspifó tristemente _pensando que

ya era tarde para remediar el mal

y que nadà podía hacer. Era tarde

para todo, para reivindicar incluso
su honor, puesto en entredicho en­

tre sus compañeros que habían adi­
vinado las relaciones de la marque:
aa con el oficial. Ahora bien, lo que

ninguno había adivinado es que to­

do lo hacía por la patria, que el
deshonor que sobre él caía, eta pre­

cisamente para honrar a su país.
Juró darle la vida y le había dado

algo mucho más preciado.
Lentamente salió de su alcoba y

fué a ver a su esposa. Esta, al sen­

tirlo llegar, se hizo la dormida y

esperó a que el marqués estuviera

junto a ella. yorizaka se acercó a

la cama, la contempló amorosamen­

te durante un buen rato y finalmen­
té se inclinó besándola con pasión.

Sintió Mitsouko la frialdad de

aquellos labios que se posaron en

au frente y abrió los ojos excla­
mando:

'-1 Yorizaka!

-Sí, Mitsouko-respondió con

profundo pesar él-. Soy yo que

vengo para decirte que no ternas,
que. nada tengo que perdonarte.
-yorizaka-exclamó la joven,

queriendo sincerarse con él-. Yo

no sabía lo que hacía, lo he sabido,
esta noche y pcn eso he huído .....

Te juro por nuestros dioses que na­

da tengo que reprocharme ... Es de-
o cir, sí, tengo que reprocharme el

haber olvidado nuestras costumbres.

y haberte sido infiel con el pensa­

miento.. ,
.

Yorizaka entreabrió los labios en

una sonrisa de profunda tristeza y

respondió:
-Nada tienes que reprocharte,

.

Mitsouko. Yo te abandoné por' la'

patria, Nunca supe lo que te ama­

ba y mi ceguera por el cumplimien­
to de mi deber me hizo olvidar eI

que tenía contigo ... Soy yo el úni­

co culpable y el único que debe pa-­

gar la falta cometida.

-IYorizaka !-exclamó temblo­

rosa ella, temiendo por lo que pu­

diera pensar su esposo, que 'conti­
nuó diciéndole:

-No·he sabido ser un buen ma­

rido. Yo te he impuls�do a con?te­
ter el delito -del que tú te has sabi­

do librar... ¿ Qué ibas a hacer tú,
pobre niña, si no tenías quien te

guiara
è Si yo te hubiera reserva­

do, si te hubiera dicho alguna vez

todo el gran amor que encierra mi'

corazón hacia ti, no hubieras llega­
do a eso... pero ya es tarde, ya no

merezco tu amor.

-j Yo te amo', Yorizaka !---ex­

clamó
o la marquesa tendiéndole los,
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,brazos-,-. Mi amor por ti es más
,fuerte que nada ...

'-

-Pero no -lo ínerezeo-replicó�
él-. Ofrendé a la patria cuanto te-

'

nía, le ofrendé mi vida y le h�
-ofrendado mi amor ... Tú has obra­
do a impulsos de este sentimient�
mío, te guié no para que fueras mi

-esposa, sino para que fueras un au­

xiliar mío ...

.. Mitsouko calló unos segundos.
Ell, las palabras de su esposo �ad­
vertíà algo siniestro, aÍgo que la
hacía temblar. Sabía el concepto
-que tenía formado él del honor y

comprendía que les sería impasible
-ser feliz otra vez.

El marqués, cada vez con acento

más sombrío, siguió diciéndole:

-Mitsouko, se aproxima una

'gran batalla... Nadie sabe quién
'vencerá porque la lucha será a

muerte ... Es Ja batalla definitiva,
pero si acaso yo muriera...

-j No !-gritó .ella desesperada.
-Yo no quiero que tú mueras...

Yo seré tu esclava. N� me conside­
rarás como esposa, harás de mí lo

-que quieras, pero no mueras, Y0-
-

rizaka, no mueras... Vuelve por

mí, por nuestro amor ...

-Nadíe sabe lo que puede suce-

-der+-respondiô el marqués-. 50--
lamente Dios adivina el porvenir;
'.nosotros somos mortales que tene-

.

mos que doblegarnos a su volun-
tad ...

En aquel instante llamaron repe­
-tidas veces a la puerta y Mitso�ko
Iué presa de � pánico terrible. Tu­
vo el presentimiento de que era

Fergan. Indudablemente éste había
vuelto a la .fiesta y al ver que no

estaba allí el marqués habría regre­
sado a la casa de ella. Había ad­
vertido en Fergan aquella noche el
deséo de posesión y temió que los
dos hombres se encontraran frente
a frente. Temía por su marido, por

lo que le pudiera suceder, y por eso
saltó' de la cama.

El marqués pareció adivinar
aquel sentimiento en su esposa y

sonriéndole amargamente le dijo:
-¿ Temes que ,sea él? ... No te

importe. Los dos somos caballeros
y esto será un secreto que ninguno
descubrirâ, pase lo que pase.

Salió �l mismo a abrir la puerta
y encontró que había varios oficia­
les de la marina que le. dijeron:

�-Excelencia, le hemos estado
buscando toda la noche, sin encon­
trarle ... ë Dónde estabais?

-Cumplía una misiôn.sde .servi-

cio-respondió el marqués-. ë Qué
ocurre?

r

-Se ha dado orden de partir es-

ta .misma noche y se os espera in­
mediatamente.

_'Vamos-e-reepondiô Yorizaka,
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sin volver 'a entrar a-su casa, en la

que Mitsouko quedaba presa de una

angustia mortal.
Fueron solamente unos segundos

los que quedó sin saber qué hacer
y al cabo de ellos, como si se hi­
ciera una luz en su cerebro, dió un

'_

"',

grito y llamó angustiosamente a su'

marido exclamando:

-j Yorizaka l. .. j Yorizaka!
No obtuvo respuesta su llamada,

y volvió a su lecho dejándose caer

en él y llorando amargamente -aque­
lla despedida.

53;
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LA BATALLA

,'Cuando el marqués de Yorizaka

llegó a su navío, toda la flota es­

taba dispuesta para zarpar. Los bu­

ques que componían la escuadra ja­
ponesa se hallaban esperando la or-

r

den de partida, y el almirantazgo,
con los comandantes de cada bu­

-que, se hallaba reunido en consejo.
Un marino' anunció la llegada

·del marqués de : yorizaka y. éste

apareció donde estaban los reuni­

dos, diciendo al almirante:

-Ruego a su excelencia que

perdone mi ausencia, pero estaba

realizando un servicio de gran im­

portancia.
Los demás oficiales miraron" a

yorizaka con cierta curiosidad y el

.almirante le respondiét
-ë Nos podéis' decir qué clase

-de servicio era �

-.-Trataba de salvar el honor de

mi patria-exclamó convencido Y0-

rizaka-. He podido copiar los pla­
nos de la marina inglesa y creo que

con ellos obtendremos una victoria

decisiva .

-t'Q�é planos son esos?

yo:izaka sacó las copias que ha­

bía obtenido en casa de Fergan y

las entregó al almirante desarro­

llando a continuación el plan que

segÚn él debía adpotarse en el pró­
ximo combate naval.

El almirante, antes de adoptar
.

ninguna resolución, pidió el parecer

de los reunidos y la" diversidad de

criterios se manifestó inmediata­
mente.

Todos aquellos que aun' estaban.
creídos que los antiguos'planes eran

los que daban mejores resultados,
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"Se opusieron a lo que _proponía Y0- la forma que la amaba el marqués
zizaka, mi�ntras que la oficialidad pudiera fingir tan admirablemente
moderna los aceptaba en la seguri- un afecto a su rival, como lo hacía
dad de que serían eficaces. yorizaka.

La discusión fué cada vez más Al amanecer, la flota japonesa
violenta hasta que Yórizaka se le-

-

abandonó el puerto y fué internán­
vantó rápidamente y exclamó: dose en alta mar en busca del ene-

-Propongo que se acepten mis migo a quien tenía que combatir.
planes. Bajo mi responsabilidad
'aseguro que con ellos' la victoria
-será nuestra. No basta vencer al

enemigo si éste puede rehacerse
'poco después; hay que aniquilarlo,
<dejarlo imposibilitado de podernos
hacer frente nuevamente y- esto es

.

lo que se explica en mis planos. La
táctica inglesa es eso, la destrucción
total del enemigo para que no pue­
-da nuevamente combatirnos.

Ante las' palabras de Yorizaka
terminó aceptándose su propuesta
.Y cada comandante' salió para su

navío para esperar el momento de
zarpar.

Horas después, cada cual estaba
en su sitio: y Fergan, como agre­

-gado naval, se hallaba a bordo del
buque que mandaba Yorizaka.

No 'sospechó siquiera el oficial

lnglés. que el mar?ués estuviera al
corriente de cuanto había pasado
entre él y su esposa. Yorizaka se­

-guÍa mostrándosele el amigo de

-siempre y su afectuosidad era la
misma. Parecía imposibl� que un

hombre que amase a su esposa de

Durante el trayecto, el marqués
� de Yorizaka apènas si cruzó la pa­

labra con Fergan, quien a su vez

no le daba importància a aquel de­
talle por dos cosas: la primera, por

ser natural en los japoneses el no

ser expansivos, y por otra, que era

comprensible, puesto que el com­

bate no se haría esperar.

Al día siguiente de la partida se

divisó la flota enemiga y se èlió la

orden para comenzar el ataque.

yC?riz�ka, desde su puesto de

mando, -seguíá . las evoluciones del
-

enemigo" e iba'adoptando toda cla-

se de precaucionês para que el ata-

. que diera el resultado' que había

apetecido. Desde la toldilla de man-
.

do telefoneó a las máquinas orde­

nando:

-Dad toda la presiól1.... Enemi­

go a la vista.

La orden fué repetida por el jefe
de máquinas y las válvulas comen-,

zaron a señalar la presién creciente

de las calderas.
Al poco rato, �l jefe de máqui...
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nas comunicó por telé-fono con el

marqués' diciéndole:

-Cu{nplida la orden.
Yorizaka telefone6 a la primera

torre ordenando:

-Dispongan las demás piezas­
orden6 de nuevo, Yorizaka,

Con la rapidez que suelen hacer­
se todas 'èsta"S operaciones, las tres

piezas de la,. jorre primera queda­
ron preparadas para hacer fuego;
�l jefe de ella avis6 al marqués di­
ciéndole ;

-Todas las piezas están prepa­
radas.

Yorizaka abandon6 aquel teléfo­
no y cogió otro aparato comunican­
do con la torre número 2; dando

iguales órdenes que a la primera.
Una vez que dejó ésta preparada.
fué dando órdenes semejantes a to­

das-Ias demás t;'rres del barco, has-
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mente a la torre primera, que era

la que hacía frente al buque ene­
migo, y ordenó:

"

-j Haced fuego con todas las
piezas!

Una <!escarga hizo estremecer al
.- acorazado mientras que de él par­

tían los disparos hechos sobre el
enemigo.

Este, que se había dado cuenta
de la torre que le 'atacaba con tal
saña, concentró sus disparos sobre
ella jr las granadas enemigas caían
sobre aquella torre amenazando
con destruirla.

Llevaban escasamente una hora"
- de combate cuando Yorizaka vol-

_

vió a llamar a la torre númew I,
diciendo:

-j Fuego!. . . j Hacecr fuego sin
parar!

Pero en la torre número I sólo
quedaba con vida- un pobre mari­
nero, que al oír la llamada del co­

mandante del navi6 cogió el telé­
fono y, débilmente, con las escasas

fuerzas que le quedaban, respondió:
-Torre mimero I. . . inutiliza­

da ... todos muertos ... imposi ...
No pudo terminar la palabra por­

que cay6 desplomado y sin vida

-Han muerto los de la torre nú­
mero I-exclamó Yorizaka diri­
giéndose a Fergan-. Tengo que' i;.

ta quedar
-

cada una de ellas dis­

puesta para hacer fu�ego.
Mientras tanto, el bûque que­

�andaba Yorizaka y que iba en

vanguardia, de la flota, se acercaba

-Primera: torre, preparados pa- a toda máquina hacia la escuadra
ra el ataque. _/ enemiga para abrir el combate.

Los marinos se cubrieron el ros- El enemigo- tampoco estaba in-

tro con grandes trapos para evitar activo y se veía su deseo de envo]­
la molestia del humo en los ojos y ver- a la escuadra japonesa; la cuat
al cabo de unos minutos el jefe de h';bía dejado en reserva los destro-
la'torre comunicó con Yorizaka: yers 'y torpederos.

-Torre número I, preparada. Al cabo de una hora, los' barcos-
-Carguen la- primera pieza-or- se hallaban ya a distancia de tiros-

denó de nuevo el comandante del los unos del otro, y Yorizaka, apo-

barco. derándose del teléfono, ordenó:
Los marinos cargaron el primer -jTorre primera!... j Pieza pri-_,

cañón y el jefe di6 cuenta a Yori- mera! j Fuego!
zaka de haberse cumplido la orden.';;' Sonó el primer disparo y los bu-­

ques enermgos respondieron en

igual forma.
Yorizaka, con una serenidad que'

al mismo Fergan asombraba, se­

guía ordenando el fuego con una'

precisión admirable.
Al cabo de un rato de combate,

el buque recibi6 el primer disparo
enemigo y se tambaleó débilmente.

_ 'Inmediatamente recobró su posi­
ción normal y Fergan miró a Yori­
zaka. De sobras sabían los dos que­

aquello significaba que el enemigo­
había hecho blanco en el buque.
Pero -el semblante del marqués se­

guía siendo tan impasible como lo
había estado antes. Llamó nueva-

Y sm esperar a más, cruzó la
cubierta del buqu; entre la lluvia
de metralla que caía sobre ella de
los barcos enemigos,

Fergan sintió tal �admiradón por
el valor de aquél lïomb�e, que, sin
darse cuenta del peligro que corría,
se lanzó tras él.

Al llegar a la torre pudieron
comprobar que había quedado in­
ser�ible y nuevamente volvieron a

-la toldilla de mando.
Yorizaka miró a Fergan y le. dijo

secamente:

-jEsto se pone' mall

Feigan no quiso responder. Se­
guía con vivo interés l� maniobras
del buque y cada vez estaba más
extrañado al ver 'que el comandan­
te seguía la misma -tâctica que 'Iá
marina inglesa.

Poco a poco inclinó el navío ha­
cia el lado de estribor y entonces

l?- torre número 2 y la tercera co-
,

menzaron a hacer fuego sobre los
barcos enemigos. Aquéllos parecían
que habían to�ado el buque de Y0-

rizaka como blanco de sus tiros y
concentraban sobre él todo el fue­
go de su artillería.

El marqués de Yorizaka, con el
telémetro en la mano, seguía dando
órdenes a todos, mientras que el
hospital de sangre del barco empe-,
zaba a recibir los primeros heridos.
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Los médicos apenas si daban abas­

to al número de heridos que ingre­
saban y se multiplicaban heroica,
mente para prestar auxilios a todos.

yorizaka, cada vez. más tranqui­
lo a pesar de la difícil situación en

que se encontraban, ordenó a la to­

rre número 2, que era la que se

hallaba frente al buque insignia ene-

.migo r.

-j Descargad todas las piezas I

Desde la torre le respondieron:
-¡ Aquí la torre número 2! ...

La mitad de la dotación está fuera

de combate," con el 'jefe muerto.

-'Esto es más grave-exclamó
el marqués de Yorizaka, lanzándo­

se hacia la. terre número 2.

Fergan lo siguió también. No se

daba cuentà del peligro que �orría.
Su amor a la marina le hacía ad­

mirar a aquel hombre y querra se­

guir de -cerca todos los incidentes

de la batalla.
El marqués, al llegar a la torre,

<lió las órdenes oportunas para res­

tituir a los que habían caído heri­

dos o muertos y nuevamente em-

/ pezó el fuego.
.

Uno de 'los disparos hizo un blan-'

co tan certero que el navío contra­

rio se inclinó sobre uno de sus cos­

tados, herido de muerte. Poco a

poco fué inclinándose cada vez has­

t.a: 'que de pronto su popa quedó

sumergida totalmente. Segundos
después quedaba hundidó en la

profundidad del océano, arrastr�n­
do consigo a cientos de infelices,
que morían en el cumplimiento de

su deber.

Mas después de aquel navío vi­

no otro a ocupar su puesto y el

combate siguió con la misma inten­

sidad. Las granadas enemigas caían

cada vez más cerca de Ja torre don­

de se hallaban. Se advertía que el

enêmigo iba corrigiendo sus, tiros y

uno de éstos cayó tan' cerca' de la

torre que los proyectiles alcanzaron

a' varios de sus ocupantes. Entre
los que resultaron heridos estaba

también Yorizaka.

El vizconde Hirata, segundo de

a bordo, corrió a auxiliar al mar­

qués, mas éste sonrió tristemente y

le dijo:
-No es nada de importancia ...

La batalla tiene que seguir hasta
que resultemos vencedores ... H-;'y
que vencer a toda costa.

El vizconde fué a apoderarse del

telémetro, mas Yorizaka lo impi­

dió diciéndole:

-No, usted no ...

==« Quién va a tomar el mando?

-preguntó extrañado el vizconde.

-Otro-respondió Yórizaka.

y para que no se ofendiera, ya

que 10 consideraba como su mejor

amigo, le preguntó:
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1-è Qué es lo primero para nues­

tro honor?

-Vencer-dijo el vizconde.

-Pues eso es lo que quiero-
llespondió trabajosamente el mar­

qués-. Quiero que se siga la tác­
tica inglesa. Solamente hay uno en

'el barco que la conoce ...

Fergan comprendió que aludía a

-él y lo miró sorprendido.
De sobras sabía Yorizaka que él

no podía tomar el mando del bu-_
'que. El era un oficial inglés y por
10 tanto, neutral. Su misión se li­
mitaba únicamente a ver' có�o se

-desarrollaba el combate, pero sin

'Sugerir ideas a ninguno de los com­

batientes .:

yorizaka lo miró fijamente y ex­

:clamó:

-Fergan. .. Usted se encargará
.ael buque y hará que venzamos.

-Imposible-respondió Fèrgan.
-è Por qué ?-inquirió Yeriza-

ka.

-Porque yo soy neutral, Yo �o
puedo hacer eso.

-Pero es preciso que Ic5 haga-
1e exigió Yorizaka-. Yo sé que us­

'ted lo hará.
Fergan seguía negándose y Yori­

zaka lo hizo acercarse y le dijo que­

damente repitiendo las mismas pa­

labras que el oficial había dicho a

.Mitsouko:

-Por el amor se deben arrostrar
todos los peligros. '

Fergan comprendió lo que que­

ría decirle. Se dió entonces cuenta'

de que el marqués sabía todo lo

ocurrido entre él y su esposa y lo
miró desconcertado. Sin embargo,
Yorizaka, sin perder su admirable

serenidad, le dijoj
-Por lo menos- demostrad que

. sois tan valiente combatiendo como

cortejando.
Fué tan sólo un momento de in­

decisión. Ferga:n creyó leer en los
ojos del marqués' cierto desprecio
y para demostrarle que no era mie­
do lo que él tenía respondió:

-Venga el telémetro. Yo man­

daré el resto de la operación.
Inmediatamente se puso a obser­

var y comunicó la distancia a los·
artilleros ordenando el fuego hacia
el enemigo.

yorizaka sonrió satisfecho cuan­

do le vió mandar y hasta aquel mo­

mento no se dejó transportar a la
enfermería del' buque.

Inmediatamente de llegar. los mé­

dicos empezaron a curarle. Aforeu­
nadamente la herida no era impor­
tante aunque se h�bía salvado mila­

grosamente. El proyectil había he­

cho blanco en -Ia cabeza y por ca­

sualidad no había interesado nm­

guna parte importante.
Los médicos lo instalaron en la
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mesa de operaciones y uno de los.

doctores le dijo:
-Ahora dejadnos trabajar, mar­

quês.
Este hizo' una mueca dolorosa y

I
,[

respondió con desprecio a su vidar
-Es una lástima ... Después dec

todo. da igual.
Le faltaron las fuerzas y quedó.

tendido sm conocimiento.

VICTORIA
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Fergan se multiplicaba en todas

'partes, Daba órdenes que eran

cumplidas con la escrupulosidad de
la marina, y mientras ·luchaba por

aquel país que no era el suyo, le

parecía que se realzaba ante los

ojos de Yorizaka.

Luchaba por el país de ella y

ésta era la prueba más' grande que

podía darle de su amor. En aque­

llos instantes no se daba cuenta del

peligro y su mente estaba llena del

l'ecuerdo de la marquesita. A cada

orden �uya, a cada disparo, le pa-
. recía ver la sonrisa angelical de

Mitsouko, agradeciéndole lo que

hada por su patria.
Las órdenes de Fergan eran cer­

teras y tan precisas que pronto sur­

tieron sus efectos en la 7scuádra
enemiga, al punto de que algunos

61
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de los .nevíos comenzaron a iniciar

la retirada. Entonces Fergan, si­

guiendo la técnita inglesa, ordenó­

a las máquinas: "

-IA toda marcha r... 1 Hay que

cortarles la retirada para cogerlos
entre dos fuegQsf

Resonaron potentes los cilindros

de la máquina y el acorazado em­

prendió una marcha vertiginosa, co­

locándose delante de los buques
que empezaban a retirarse.

Aquella maniobra dió el resulta­

do apetecido, puesto que los buques·
enemigos tuvieron que-hacerle fren­

te para poderse -abrir 'camino, mien­

tras que la otra parte de flota ja­
ponesa les atacaba por el otro lado.
Había conseguido lo que se había -

propuesto, o sea envolver por com­

pie to a la otra escuadra para que

/
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la derrota fuera definitiva. El fuego
duró varias horas más, hasta que,

al fin, poco a poco, los escasos bu­

ques que lograron escapar de la ba­
tida de la flota japonesa desapare­
cieron a toda máquina, no sin que

la mayoría llevase impreso en sus

cascos las señales del fuego ene­

migo.
El almirante diô la orden de alto

,
el fuego y l�s buques de la escuadra
se alinearon nuevamente para em­

\ prender el regreso después de ha­

ber obtenido aquella victoria.

El buque almirante inició la mar­

cha y tras él fueron marchando los
demás.

Empezaba a clarear el día si­

guiente cuando yorizaka volvió en

sí. Abrió los ojos y sintió un gran
dolor en la frente, pero al mismo

tiempo se sintió con fuerzas para

incorporarse y hasta para levantar.
se del lecho. El médico de guardia,
al verlo levantarse, corrió a él y le

dijo:
-Excelencia, permitidme que os

diga que hacéis mal... Estáis herido

y esto puede traer graves conse­

cuencias.
yorizaka sonrió inexpresivamen­

te y respondió:
-Le agradezco su interés, pero

sé lo que tengo que hacer... Toda­
vía soy el jefe del -buque.

El médico, que conocía el carâc-

,
,

ter del marqués, no se atrevió a

oponerse y Yorizaka terminó de­

vestirse saliendo a la cubierta del

buque.
Allí se encontró con el vizconde­

Hi�atá a quien le preguntó:
-e Hemos vencido �

- Completamente, marqués -

respondió el vizconde-. Nuestra
victoria ha sido completa. La es­

"cuadra enemiga no podrá hacernos­

frente en muchos años.

-e Ha habido muchas bajas?­
preguntó el marqués.

-Desgraciadamente han sido,

muchos los que han dado su vida

por la patria.
El marqués calló sin preguntar

nada más y siguió por la cubierta

'seguido del vizconde, hasta que fi.
nalmente le preguntó:

-e Ha tomado usted los nom­

bres de los muertos y de los deg.

aparecidos � ,

-Absolutamente de todos-res·

pondió el vizconde.

-Vamos allá-le dijo el mar­

qués.
El vizconde lo llevó a la otra

parte de cubierta sobre la que se

hallaban los cadáveres de los ma­

rinos muertos durante la batalla y

conforme iban pasando por delan­

te de cada uno, el vizconde le iba

dando el nombre del cadáver. que:

/
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-Como un héroe-exclamó el

vizconde-. Un hijo del Japón 'no

hubiera muerto con más valentía

que él. Estuvo en el puesto de man:
un verdadero héroe... Está sano iy

do hasta el último instante de su'
salvo... Pronto lo tendremos de

. envuelto en una manta, esperaba el
, instante de ser arrojado al mar,

De pronto, el vizconde se paró
frente a uno de los, cadáveres y

le dijo al marqués:
-El oficial Fergan, de la ma­

rina inglesa.
El marqués hizo un gesto con los

labios, pero de ellos no salió la me­

-nor frase. Saludó militarmente el

cadáver del oficial inglés y pre­

guntó al vizconde:

-( Murió también �

vida.

-Que se le hagan los
_

honores

de comandante de barco+-ordenó
yorizaka, inclinándose nuevamente

ante su cadáver y siguiendo revi­

sando los de todos los demás.

La noticia de la victoria de la

escuadra había llegado ya c,1 Japón
y en el país se celebraba aquella
nueva victoria.

El pintor se enteró de ella y cc­

rrió a dar la noticia a la marque­

sita. Había llegado a tenerle un ver­

dadero cariño paternal. Conocía que

era una mujer de la mayor ingenui-.
dad Cl eíble y la trataba come si

fuera una chiquilla tímida y acobar-

dada a la que hàbía que estar con­

tinuamente dando órdenes.

Cuando' llegó á. casa de la mar­

quesa de Vorizaka. se hizo anun­

ciar y Mitsouko S8.[;(; en seguida a

recibirlo.
Bastaba ver el rostro del pintor

,para comprender la alegrîa que te·

nia y en cuanto VlÓ a la marquesa

le dijo:
-He venido corriendo porque

quería ser yo el primero en darle

la noticia.
-'(Qué ocurrû-"-preguntó ella.

-Ha sido una victoria completa
la de la escuadra japonesa-respon.
dió el pintor-. El marqués ha sido

vuelta ...

La marquesa sonrió con gran trig.

teza. Era su sonrisa una mueca de

infinito dolor, y 'le respondi'ó:
-Muchas gracias por 'su Felicita­

ción, maestro ... pero �l marqués ...

no volverá ya� ..

�EI pintor la nÚró extrañado; él

no podía comprender el significado
de aquellas palabras e insistió di.

ciéndole:
-Le diga que sí, Mitsouko.' El

marqués no corre peligro ... el úni­

co que ha muerto ha sido nuestro

buen amigo F�rgan ...

Mitsouko sintió un gran pesar al

conocer la noticia d,e su muerte.
,
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,

'vena.

Entró en sus habitaciones inte­
riores, en aquellas que conservaban
todavía todo el aspecto del ant-iguo

- Japón. Le parecía que allí estaba
más cerca de� su marido, más cerca

. de aquel hombre a quien tanto ama­

ba y poco a poco fué despojándose

Pensó en su marido )!: unas lágri­
mas de profundo dolor surcaron sus

pálidas mejillas, aquellas mejillas
que parecía de cera en la que jamás
se tradujo un sentimiento íntimo.
Lloraba en silencio, sin descompo­
n'er en lo más mínimo
cualquiera que hubiera
aquel instante hubiera

su rostro y

entrado en

dudado de
que aquella mujer estuviera Horan­
do. Y, sin embargo, j cuánto dolor
había en su alma ... !

Se fué a Ía habitación donde te­
nían instalado el pequeño templo y
cogió unas velas de las que usaban
para sus ritos. Eran éstas estrechas
y muy largas, que tenían una media
hora de duración.

Con ellas encendidas se arrodilló
,

ante el Buda y en actitud de orar

rezó; una oración que aprendió de
niña.

Jamás sus labios pronunciaron
con tanto fervor aquellas palqbras
religiosas, jamás su corazón se sin­
tió tan conmovido como en -aque­
llos momentos y con la cabeza baja,
sin"'-levantar la vista del suelo. con
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:una respetuosidad conmovedora pi­
-dió por su marido. Le deseaba una
muerte dulce, .:xna muerte sin penar,
'como récompensa a su 'heroísmo y

;a su bondad.
Mas hasta en aquel instante, has-

.
ta en .aquellos segundos de súplica
religiosa, se le apareció el recuerdo
de Fergan acusándola. ¿ Por qué Ïo
olvidaba ? . • . ¿ Acaso él no había
ofrendado también su vida por su

amor? . " ¿ Acaso él no había per­

dido la vida por una patria que no

era la suya en holocausto de la mu­

jer que amaba?
Mitsouko se arrepintió de aquel

olvido de Fergan. Indudablemente
también él había pagado caro su

atrevimiento. Aquellos amores ha­
bían hecho deegraciados .a tres que

inconscientemente se habían, visto

rodeados por la sutil malla de una

pasión incomprensible para todos.
Cuando el pintor le dijo que Fer­

gan había muerto, comprendió, o

mejor dicho, adivinó Mitsouko lo
. que debió ocurrir entre los dos hom­
bres-. Entonces fué cuando tuvo la
certeza de que entre su marido y el

.- oficial debió existir alguna explica­
cién, debió comunicarle- el marqués
que sabía la actitud de Fergan hacia
-su mujer y tal vez éste, para expiar
aquella falta de la amistad que ha­
bía cometido se brindó a ser útil a

ja causa que defendía su esposo�

El uno había muerto en el cum­

plimiento de su deber, el otro mo­

riría para no sobrevivir al amor.
.

Ella sabía que en el Japón no se

perdona el deshonor, no serían bas­
tantes todos los honores que el Go­
_bierno otorgara a su esposo, para
borrar la mancha 'que sobre él ha­
bía caído por' su actitud imprerne­
ditada, nada en el mundo haría

desaparecer aquella Falta tan ino­
centemente cometida y el marqués
preferiría la muerte a seguir vivien­
do sin honor y 'sin el amor de su

esposa.

Sintió unos pasos débiles que se

acercaban y vió que era su fiel cria­
da que 'entraba en la habitación, la
vió orando y antes de que Mitsou­
ko pudiera decirle nada volvió a sa­

lir, silenciosamente �lIevándose las
manos a los ojos, como llorando
también al ver la situación de su

señora.

Este, tan, pronto como terminó
con las obligaciones de su cargo, se

fué a su camarote y se quitó el uni­
forme.

Aquel retrato en su camarote era

una demostración del gran amor que

sentía por su esposa.

Cuando el pintor l� hubo termi­

nado, Yorizaka -vió el retrato y le

dijo al maestro:

- Ha hecho �sted una obra
maestra ...

Ella no deseaba que le ocurriese de sus vestidos de europea. En aquelnada malo a Fergan, aunque él ha- momento le molestaba todo aque­bía sido la . causa' de su desgracia. 'Ilo, no era lo que su corazón ama­Con. un acent,o de sincera condo-'" ba" aquellas costumbres, y llegó i�-lencia exclamo: ". cluso a odiarlas. Quizá si hubieran
-j Pobre- amigo nuestro!. .. j Mo- seguido con las viejas costumbres.rir por la patria que .no era suya!... no h�brían llegado a Ja situación enEl pintor quiso borrar el mal efec- que se encontraban.to de aquella noticia y nuevamente

le dijo:
.

;::-Mitsouko, 'he cumplido mi. mi­
sión ... Volveré cuando esté aquí el
marqués para darle la enhorabuena
personalmente .. �

Mitsouko �ovió negativamente la
cabeza y respondió segura de lo
que decía:

-No volverá ... no volverá .••

El pintor se fqé de la casa, sin
haber comprendido la frase de la
marquesa. Creía que ella no estaba

, segura de la suerte de su marido
hasta que lo viese y a ello atribuyó
aquella incredulidad.

Pero Mitsouko- con�cía el alma
de los hijos del Japón, conocía sus

sentimientos y. no estaba equivoca­
,-ela al decir qùe su marido no vol-



E D J e ION E S st B L,1 o T E e A FIL M S

-El modelo es digno de la obra

-le�respondió' el pintor.
Yorizaka no le dió siquiera las

I'

gracias por aquella galantería que

dédicó a su esposa y le respondió
únicamente:

-_-Me ha hecho usted un bien

muy grande con este retrato.

y ante la mirada interrogativa
del maestro siguió diciéndole para

explicarle sus palabras:
-Cuando salgo a la mar una de

las cosas que más me pesan 'es estar

alejado de Mitsooko, pero ahora,
gracias a su obra ya no lo estaré.

Este retrato ocupará el puesto de
honor en mi camarote. Y al verlo
allí me parecerá que tengo más cer­

ca de mí a mi mujer.
El maestro sonrió ante aquella ex­

plicación. No le extrañaba que un

marido tuviese cerca de sí el retra­

to de su esposa, lo que si le extrañó'

fué aquel amor que parecía profe­
sar el'marqués a Mitsouko.

Tal como lo había dicho lo hizo,
el retrato de Mitsouko, en vez de
quedar en su palacio fué trasladado
a su camarote 'y 'colocado en el lu­

gar de honor de él.
Muchas veces, en aquellos días de

celos, contenidos violentamente,
.

el

marqués se encerraba como en aque­

lla ocasión y se pasaba las-horas en

muda contemplación del retrato. Le

parecía que aquel lienzo de tela, al

encontrarse a solas con él tomaba

vida, aquella vida que el maestro

no había podido darle a pesar de

su pericia, y que incluso lo miraba

con amor.

Entonces era cuando veía refle­

jada fielmente la imagen de -Mit­

souko, de su verdadera Mitsouko,
de aquella niña inocente, de aque­

lla mujercita que llos dioses le ha­

bían dado por mujer y que siempre
cumplió sus órdenes con sumisión

de esclava.
Había sido precisa la civilización

europea para que todo aquel- idilio,
que por ser tan íntimo era mucho

mayor, quedase roto. Había sido

preciso una falta amistad para que

se trocase su felicidad en un dolor
infinito que no había poder humano.

que remediase.
Tal vez Fergan, en su inscons­

ciente pasión, no pudo imaginar to­

do el dolor que causaba a su amigo,
a quien creyó ajeno a aquella pa­

sión que verdaderamente sentía por

su esposa, y pensando en ello, Y0-

rizáka tuvo una sonrisa de conmi­

seracion para quien también había

dado su vida por el Japón.
En la boca del marqués se mar­

caba un rictus trágico, que' era la

exposición de los sentimientos que

se albergaban en su alma. .Sus ideas

en aquellos momentos eran terri­

bles, puesto que la del suicidio se

,/
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. había opedardo de él y pensaba
que de aquella forma era la única

manera de librarse de su pesar.

Sus antepasados cuando alguna
vez sintieron sobre ellos la misma

desgracia que a él le agobiaba, no

dudaron en ararncarse la vida, para'

ofrendarla a la mujer adorada o

para castigarse una culpa cometida.
. t Qué mayor juez podía haber en

la tierra que la propia .conciencia ?

Siguió con la vista fija en el re­

trato de su mujer y volvió a sonreír /

inexpresivamente.
Mientras se vestía con un traje

típico del país miraba el cuadro que

el maestro había hecho a Mitsouko.

Aquel retrato parecía mirarlo con­

tinuamente y Yorizaka permaneció
unos segundos contemplándolo amo,

rosamente. Después abrió un arma­

rio y sacó de' él UJÍ antiguo 'sable
que colocó sobre la mesa. Inmedia­

tamente después abrió un cofrecito

y extrajo un cuchillo típico del Ja­
pón. Era una especie de puñal cur­

vado que iba envuelto en un paño
de hilo.

'Lo colocó todo ante el cuadro de
, su esposa y mandó venir al vizcon­

de de Hirata. Este, ajeno al objeto
por el cual el comandante le hacía

ir a su camarote, entró diciendo:

-Excelencia, me hab��is imanda-
do ...

Mas al ver todos los preparativos

del comandante, exclamó asustado:

-jExc'elencia I

-Callad, vizconde - respondió,
serenamente el mar qués+-'. Os he

mandado venir para que me hagáis
un gran honor ...

El vizconde calló sin atreverse ¡;I:

interrumpir en aquel solemne mo-­

mento al marqués, que continuó di­

ciéndole:
-Ya sabéis nuestras. costumbres.

La vida sin el honor no sirve para,

nada ... Dejadme morir como siem-:

pre he deseado .

-t Pensáis ?

-Pienso seguir nuestra ,tradiciónr
¿ Qué importa que queramos ser

ante los demás.seres de nuevas cos­

tumbres ? . .. Dentro de nosotros vi­

ve la luz de nuestras tradiciones,
de nuestra religión... Hacedme el
honor que os pido ... Quiero morir

siendo plenamente feliz... t Me ne-·

garéis este consuelo?
El vizconde se atrevió a respon-·

derle:

-Pero, e y la patria?.. Vues­

tro concurso es imprescindible.
,
-A la patria ya no le hago faI-­

ta ... Cuanto tenía se lo he dado ...

Ya no me necesita...

Ceremoniosamente entregó el sa-­

ble al vizconde y él se arrodilló 'an­

te el retrato de' su esposa. Sacó el

puñal de su envoltura de paño y
J

lo limpió tranquilamente.

, I
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Hecho esto levantó la vista ha­

-cia el cuadro y exclamó:

-Mitsouko,"sé que no has peca-

do ... sé que eres inocente, pero no

.
'tengo más remedio que morir... ya

no podríamos ser felices y yo te

amo ... te amo, como 'no amo a na­

.da de este mundo ...

Durante unos
- segunidos quedó

contemplando el retrato de su mu­

jer y nuevamente e�clamó:
I

-Quiero morir llevándome tú

imagen en mi mente... Quiero que

.seas tú lo último que vean mis ojos.
y con una decisión y frialdad

lnauditas introdujo el puñal en su

vientre. Hizo una mueca de dolor

/

y aun tuvo fuerzas para tirar del
puñal con dos manos a fin de ha­

cer mayor la herida producida.
Sus ojos miraron vidriosamente

hacia el �etrato de Mitsouko e in­

clinó la cabeza para recibir el gol­
pe mortal.

El vizconde, siguiendo el rito ja­
ponés, descargó el sable sobre la
cabeza .del marqués y sin un grito,
sin la menor queja, dejó de existir

aquel gran patriota que todo lo ha­
bía dado por su patria,

y lejos de allí, en su palacio, la

marquesa lloraba amargamente y

seguía diciéndose:

-No volverá No volverá más ...

No volverá más .

FIN
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